
  [image: ]


  [image: ]

  Desconocido
  

  




  



  Adolescentes en su primera cita por la feria, nobles a punto de casarse, Cupidos, institutrices, oficinistas lujuriosas o modelos masculinos sufridores: todos ellos, y muchos más, son los protagonistas de estos relatos que Déborah F. Muñoz escribió entre 2008 y 2017.?


  Algunos son más tiernos, otros más sorprendentes y unos cuantos son fantasiosos.


  Lo único que tienen en común, aparte de una autora que no cree en los romances típicos, es que en todos el amor o la pasión están muy presentes.
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        Gracias


        La romántica es uno de mis géneros favoritos, pero no tengo tantos relatos como de fantasía. Quizás porque me gusta desarrollar los romances y resulta dificil hacerlo en unas pocas páginas. Aun así, he acumulado un montón con el paso de los años, suficientes como para hacer como con 48 trozos de fantasía y ciencia ficción y montar una antología temática. Como con todos mis trozos y trocitos, he seleccionado lo mejor que tengo y me he encargado de pulirlo para que tenga la máxima calidad antes de lanzarlo a la venta, y estoy muy contenta con el resultado.


        Este será ya mi décimo libro y quería que fuera una antología porque empecé con los relatos y gracias a ellos he logrado forjarme un estilo, experimentar y aprender de mis errores. O, más bien, gracias a los grupos de escritura, lectores habituales y ocasionales y todos aquellos que tuvieron la paciencia de pasarse por el blog, leerlos y hacerme comentarios constructivos.


        Cierto que hubiera sido mejor hacer la antología de relatos de todos los géneros, pero, como ya he dicho, lo que predomina es la fantasía y la romántica y quería descargar un poco la cantidad de relatos que tenía de estos géneros antes de ponerme en la ingente tarea de recopilar los relatos que quedan con un buen equilibrio de distintos tipos.


        Ese será el próximo reto, pero antes saldrá otra novela y hasta entonces te invito a leer 126 trocitos, donde hay un poco de todo, eso sí, en formato microrrelato.


        Y, si te gusta la romántica, como da a entender el hecho de que hayas comprado una antología del género, no puedo dejar de recomendarte mis novelas Amigos o algo más, Enemigos o algo más, Incursores de la noche y Eladil.
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        Esta novela soy yo


        «Esta novela soy yo. Si no te gusta, ten por seguro que yo no te gustaré».


        Eso me dijo Javier en nuestra primera cita y heme aquí, una persona que no ha leído un libro entero en su vida, a punto de empezarme un ladrillo de novecientas páginas, solo porque ese hombre maravilloso que parece haber sido esculpido en mármol por un prodigioso artista me dijo que era mejor no volver a vernos hasta que me la acabara.


        Cielos, solo de verlo ya me aburro, y debo decir que él no me parecía un aburrido en absoluto. No tiene aspecto de intelectual, vaya decepción. Lo que hay que hacer por salir con un tío como ese. Pero en fin. Allá voy.


        Las diez primeras páginas son un tostón, pero sigo en mis trece. Al menos quiero leerme un diez por ciento y eso implica que tendré que llegar a la página noventa como mínimo. Así, no podrá decir que no lo he intentado. Voy leyendo y la cosa empieza a ponerse interesante… sí, lo suficientemente interesante como para pasar de la página noventa. Un tercio. Llegaré hasta un tercio y luego lo dejo. Tampoco han pasado tantas cosas como para poder demostrarle que lo he leído.


        La lectura de estas páginas me atrapa. Leo en todos los ratos libres, pierdo horas de sueño. He pasado de la página trescientos sin darme cuenta, casi llevo la mitad. Me fascina, me tiene atrapada.


        Mis amigas no entienden lo que me pasa, piensan que me he vuelto loca. En estos momentos me gustaría poder leer más rápido. Tenía una compañera, en clase, que se lo hubiera leído en tres tardes. No ayuda mucho tener que buscar cada dos por tres las palabras que no conozco en el diccionario. Hay que ver el vocabulario más pobre que tengo, quizás debería solucionarlo.


        Empieza a quedar poco para el final. Estoy enganchada, soy adicta. Si ese hombre es como esta novela, tengo que decir que gustarme es poco para definirlo. Le adoro. La acabo y no pierdo un segundo en llamarle.


        Creo que no se cree ni por un momento que realmente la he acabado. ¡Cielos! ¡La he acabado! ¿Quién lo iba a decir, en realidad? Aunque no está convencido, decide quedar conmigo otra vez dentro de una semana. Espero con ilusión que llegue el día y, hasta entonces, vuelvo a la normalidad. Pero todo es distinto, ahora no me llenan las mismas tonterías que antes. Las cosas han cambiado. ¿O quizás he cambiado yo?


        Decido ir a la biblioteca a buscar otro libro mientras llega el momento de nuestra cita. Este es más corto y lo acabo enseguida. No me ha gustado tanto, pero así tendré algo más de lo que hablar con él.


        Cuando nos volvemos a ver, hablamos entusiasmados de las dos lecturas y él me pregunta, al final de la cita, qué libro soy yo. Le confieso entonces que hasta hace poco no he sido muy lectora y le propongo que me ayude a averiguarlo.


        Por suerte, acepta y poco a poco, según nos vamos conociendo mejor, me dice que, aunque no sabemos cuál es mi libro, está seguro que le encantará.
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        Un día kármico


        Maite era una persona trabajadora que estaba convencida de que todo su esfuerzo tendría su recompensa. Y su convencimiento se veía reforzado algunos días, muy pocos, que eran especiales, como si todo lo que había luchado para alcanzar sus objetivos se viera recompensado de forma kármica en una única jornada perfecta en la que todo salía redondo.


        Esos días especiales siempre iban precedidos por un sueño, que no recordaba al despertar, pero que dejaba una extraña sensación en su interior, una especie de presentimiento de que iba a cambiar su vida. Y esa mañana despertó con la certeza de que era uno de esos días, por ello tenía esa sonrisa en la boca que llevaba tanto tiempo sin aparecer.


        Después de la mala racha de campeonato que llevaba, de esas que te dejan agotado de luchar para mantenerte a flote, esa jornada kármica prometía ser la mejor de todas. Tenía que serlo para compensar esos últimos meses en los que casi nada había salido a derechas: su novio la había dejado, sus padres habían discutido con ella, habían trasladado a su mejor amiga a la otra punta del océano… Lo único que había ido bien era el trabajo, y por eso tenía la sensación de que, entre las muchas cosas geniales que traería su día kármico, la iban a ascender.


        Así pues, salió a la calle dispuesta a comerse el mundo... y sí, fue un día especial... especialmente malo.


        En cuanto salió de casa, se rompió el tacón de sus zapatos favoritos y se torció un tobillo, con lo que tuvo que volver a entrar, cojeando, a por unas manoletinas. Aunque se dio prisa, el retraso fue suficiente para llegar cuando el autobús estaba a punto de partir, y, con un tobillo torcido, por más que intentó correr para alcanzarlo, no lo logró.


        Para rematar, un golpe de viento destrozó su paraguas y tuvo que esperar bajo la lluvia un buen rato hasta que llegara el siguiente transporte. Por suerte, siempre iba con tiempo de sobra y llegó justo a la hora, eso sí, empapada y cojeando.


        Nada más sentarse en su puesto, notó las miradas de todos sus compañeros en ella, pero pensó que era por el ascenso que aún no le habían comunicado, así que no le dio importancia y les devolvió la mirada con una sonrisa de superioridad... Sonrisa que se le borró de golpe en cuanto fue al baño y contempló su imagen en el espejo, momento en que se percató de que la lluvia había hecho estragos en su maquillaje y su cara era un cuadro abstracto


        Cuando abrió su bolso para arreglar el estropicio, se encontró con que la cajita de maquillaje se había abierto y los polvos se habían desperdigado por el interior del mismo. Por supuesto, la lluvia había calado y los había convertido en una desagradable masa que había estropeado tanto el bolso como su contenido. No le quedaría otro remedio que comprar un sustituto cuando saliera del trabajo, cosa complicada porque ya no fabricaban los modelos que a ella le gustaban.


        Nada más salir del baño, la llamaron al despacho de su jefa no para ascenderla, sino para darle más trabajo y, a mediodía, tras un sinfín de contratiempos similares que no paraban de empeorar el día más y más, ya estaba desesperada por completo.


        Como el ascensor estaba averiado y solo en subir y bajar las treinta plantas de escaleras que tenía el edificio se le iba su media hora de comida, suspiró y se tomó en su despacho un asqueroso sándwich de máquina (el que se había traído de casa había quedado arruinado por la masa de maquillaje que había invadido su bolso) mientras se preguntaba si el presagio de un cambio de vida no iba a ser para peor, en vez de para mejor.


        Luego, desanimada, volvió al trabajo, que se demoró más de lo habitual obligándola a hacer horas extra porque había un error en uno de los informes y tocaba revisarlo de nuevo de principio a fin.


        Por suerte, las tiendas seguían abiertas cuando salió y tenía el centro comercial justo enfrente, así que entró para comprar un bolso nuevo, todo lo que se le había estropeado, maquillaje y, de paso, unos zapatos bonitos. Ahí su humor empezó a mejorar.


        «Ha sido un día malo, pero no ha habido ningún desastre que lamentar, solo pequeñas cosas», pensó, un segundo antes de resbalar con un charco helado... y caer justo en él. No le dolió tanto el golpe como la dignidad.


        —¿Estás bien? —preguntó un hombre.


        —Sí. Ha sido el remate perfecto para un día horrible —respondió ella, mientras hacía lo posible por incorporarse sin hacer más el ridículo. Entonces alzó la cabeza para encontrarse con los ojos más azules que había visto en su vida.


        —¿Un mal día? —repitió él y, con caballerosidad, la ayudó a ponerse en pie y a recoger sus bolsas—. Eso se arregla con una copa. ¿Qué me dices?


        Maite no solía ir a tomar nada con perfectos desconocidos, pero esta vez aceptó con una sonrisa. Quizás ese día iba a cambiar su vida, aunque no de la forma que había esperado.


        Años después, recordaría ese día kármico como el mejor de su vida, porque en él había conocido al hombre de su vida.
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        La verdad


        Destrozaba en su enfado todos los objetos que encontraba y le recordaban la relación que acababa de romper.


        «¿Cómo se atreve a decirme algo así? Está claro que no estábamos hechos el uno para el otro», pensaba mientras acababa con los peluches, tras lo cual comenzó a romper sistemáticamente todas las fotos en las que salían juntos. Pero una fotografía en especial, sacada en un fotomatón, le llamó la atención y no pudo evitar recordar el día en que la tomaron.


        


        La pareja se acababa de conocer y era su segunda cita. La conversación comenzó siendo trivial, pero poco a poco se convirtió en algo más y más profundo hasta que, al final, a la altura del paseo marítimo, acabó versando sobre los defectos.


        —Y tu mayor defecto, ¿cuál es? — preguntó ella, interesada por saber cuáles eran las pegas de un chico que por entonces le parecía perfecto.


        —¿Mi mayor defecto? Decir la verdad —respondió él con una media sonrisa. Ella le dio un golpecito cariñoso en el hombro y dijo:


        —Venga, que yo te he confesado los míos.


        La sonrisa de él se volvió más amarga, y dijo:


        —No es broma. Decir la verdad es un defecto… cuando la gente no quiere oírla.


        —Pero hombre, todo el mundo quiere oír la verdad —respondió ella, nada convencida de su razonamiento. Él la miró con intensidad y se explicó:


        —Es curiosa la naturaleza humana. Todos decimos querer oír la verdad pero, como nos engañamos a nosotros mismos, cuando nos la dicen nos sienta mal y nos enfadamos. Mi defecto no es solo que digo la verdad, sino que ni siquiera la suavizo. Así que nadie me aguanta.


        Ella respondió con convencimiento:


        —Yo nunca me enfadaré contigo por decirme la verdad, te lo prometo. Así que ese defecto no cuenta.


        Entonces fue cuando él se echó a reír, cogió su mano y la llevó hasta el fotomatón. Una vez que se imprimieron las fotos, sacó un bolígrafo de su bolsillo y escribió en el reverso:


        «Nunca olvides tu promesa».


        Lloró con la fotografía contra el pecho. Sus palabras habían dolido porque en el fondo, muy en el fondo, sabía que eran ciertas. Y ella no solo había olvidado su promesa, sino que la había roto de la peor forma posible. Así pues, se tragó su orgullo y cogió el teléfono, con la esperanza de que no fuera demasiado tarde para que él la perdonara.
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        Clases amenas


        Miró atenta la expresión en su rostro tratando de adivinar qué pasaba por su cabeza, se le notaba resignado: esta vez sintió que lo perdía.


        «¡Maldita sea!», exclamó para sí.


        Ya no sabía qué hacer para llamar la atención del joven conde, al que daba clase por mandato de su padre, el viudo duque de Nortwest. Elisa, desde que había empezado su carrera como institutriz, se vanagloriaba de que siempre había logrado que sus alumnos aprendieran cuanto les enseñaba, pero comenzaba a pensar que el muchacho era un caso perdido.


        «No es de extrañar, siendo conde tan joven. Eso debería estar prohibido», pensó, molesta. Por desgracia, las leyes eran como eran y, al morir su abuelo materno y pasar el título solo a los varones, el maldito niño había heredado el condado con tan solo siete años. No es que tuviera un poder real, ya se encargaba su padre de administrar sus bienes y de ponerle en cintura, pero el título nobiliario se había subido a la cabeza del muchacho y había decidido que no tenía necesidad de aprender nada, ya que tenía su vida resuelta de todos modos.


        Desde que había emprendido la titánica tarea de meter conocimientos en ese cabezota, había aprendido dos cosas: que si el niño se quejaba tenía que amenazar con hablar con su padre y que si quería que aprendiera algo tenía que hacer las clases amenas.


        A la larga, había podido dejar las amenazas a un lado, pero el problema era que había hecho tan amenas las clases durante tanto tiempo que el niño se había acostumbrado y volvía a ser difícil hacer que atendiera, en especial cuando ya llevaban un rato dando la lección.


        En cuanto pasaban veinte minutos, la atención del pequeño conde empezaba a decaer, la miraba con resignación y empezaba a ignorarla. Si se le ocurría una idea divertida para despertar de nuevo su entusiasmo, podía pasar otro rato enseñándole hasta que el niño volvía a aburrirse y el círculo se repetía. Si no, todo lo que le contaba parecía que le entraba por un oído y le salía por el otro.


        Ese día no estaba por la labor de inventar nada más. De hecho, consideraba que sus intentos por llamar la atención del muchacho para que atendiera sus explicaciones empezaban a ser excesivos. Solo había que ver cómo había tenido que ataviarse para esa clase sobre la historia reciente de los Estados Unidos —con un tocado de plumas y la cara pintarrajeada— y lo ridícula que se había sentido interpretando la danza de la lluvia cuando su estúpida indumentaria había dejado de fascinar al chico.


        Supo en el momento exacto en que lo había perdido: su cara de resignación y aburrimiento era un cuadro y la miraba sin ver, con la mente perdida en quién sabe qué mundos. Se preguntó qué más podía hacer ahora para que volviera a atender, porque sin duda sacar un tambor y enseñarle a hacer señales de humo estaba fuera de sus posibilidades. Y había llenado su cupo de ridículo por ese día.


        Finalmente, decidió que lo mejor era continuar la clase en el jardín, para ver si el cambio de ambiente lograba el milagro, y rezar para que el chico no se distrajera con el vuelo de la primera avispa que pasara por delante suya.


        Para su desgracia, no solo olvidó quitarse el tocado y la pintura de la cara, sino que para colmo se cruzó con el señor de la casa cuando iban a traspasar el umbral.


        El duque de Northwest era el hombre más imponente que había visto nunca y, cuando estaba frente a él, solo podía encogerse y esperar que pasara el trago. Por suerte, por lo general, no le veía nada más que una vez a la semana, cuando la hacía acudir al despacho para que le informara sobre los progresos de su hijo.


        —Señorita Middletown. ¿Puedo preguntar qué hace vestida así? —inquirió él alzando una ceja, con un rastro de humor en sus ojos.


        —Intento que su hijo me atienda, milord —le replicó, con más valor del que había esperado reunir nunca en presencia del duque.


        —Comprendo... ¿y debo deducir que lo consigue vistiéndose de esa guisa?


        —Durante un rato —reconoció ella, avergonzada.


        Él se la quedó mirando intensamente, como siempre, y luego se marchó sin decir palabra a su despacho. En cuanto cerró la puerta del mismo, soltó una carcajada y se reclinó en su sillón. Cuando esa institutriz había aparecido en la entrevista, había tenido dudas al contratarla, pero algo en ella le atrajo irremediablemente. Se alegraba de ver que esa intuición que le había llevado a contratarla se debía a sus cualidades como maestra y no solo a esos dulces labios que se moría por besar.


        Ese hilo de pensamientos le llevó a una serie de visiones en las que le quitaba la pintura de la cara y todos esos ridículos accesorios que llevaba, tras lo cual comenzaba a desnudarla...


        «No, de eso nada», se dijo a sí mismo y se obligó a volver a pensar con la cabeza y no con partes más bajas de su anatomía. Sin embargo, incluso su mente le llevaba a buscar un acercamiento con la interesante señorita Middletown:


        «No es normal que una institutriz tenga que hacer el indio para que mi hijo le haga caso. Quizás si me paso por sus clases un rato todos los días ayudaría a que él se centre un poco».


        Nada más tener estos pensamientos, se levantó y se encaminó al jardín para unirse a la clase, sin darse cuenta de que pasar más tiempo con ella era lo único que le hacía falta para acabar de enamorarse de la institutriz sin remedio.
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        Ósculo


        «La cena fue estupenda, yo creí que habíamos conectado. Pero cuando nos despedimos fue muy raro. Yo preparada para el beso más intenso y maravilloso del mundo y él me mira como si estuviera loca y se limita a darme un ósculo rapidísimo antes de salir por piernas. ¡No le gusto! No ha llamado, aunque solo han pasado un par de horas. Pero no, no va a llamar. ¡No volveré a saber de él!», pensó Miriam, dando vueltas por la habitación, desesperada.


        Había esperado ese día semanas y, ahora que había pasado, solo podía sentirse deprimida y preguntarse qué había hecho mal. Justo cuando empezaban a dolerle los pies de dar vueltas sin haberse quitado aún los tacones, con los que se sentía siempre mejor, sonó el timbre.


        Javi esperaba que Miriam abriera. Se sentía como un idiota, porque le gustaba tanto que, a la hora de despedirse, se había amedrentado y había acabado besándola en la mejilla, temeroso de su rechazo.


        —¿Qué diablos hago aquí? Seguro que se cree que soy un tarado… —dijo para sí, y se dio la vuelta para bajar las escaleras.


        Justo en ese momento se abrió la puerta y la vio, aún vestida con su despampanante vestido y sus preciosos tacones. Volvió a sentir que el valor se le escapaba cuando ella se quedó mirándole en silencio, sin decir nada.


        Miriam no sabía qué hacer, ni entendía bien por qué se había plantado él en su casa, a esas horas, después de una despedida tan increíblemente mala.


        —¿Qué haces aquí? —preguntó por fin.


        —Olvidé algo —tartamudeó él, sin mirarla a los ojos.


        No obstante, se armó de valor, levantó la vista y por fin encontró las fuerzas suficientes para acercarse a ella y hacer lo que llevaba deseando toda la noche. Cuando sintió que ella le devolvía el beso, apasionada y amoldándose a la perfección a su abrazo, su felicidad fue tal que supo que adoraría a esa chica durante el resto de sus días.
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        El secreto de las cartas


        Encontró la carta, que estaba muy bien escondida, por casualidad. Elisa la acarició mientras su corazón rememoraba cómo se la había entregado a Carlo, con la confianza de que se la diera a Ángel.


        Al final, el que creía su gran amigo y confesor había aprovechado esa amistad para evitar que esas cartas llegaran a su destinatario, alejándola así definitivamente de su amor. Tras eso, sin duda le había sido fácil preparar el terreno para que no le quedara más remedio que aceptarle como esposo.


        En el fondo era una cobarde. Si no lo fuera, dejaría a su marido en el acto y correría en pos de Ángel, si es que aún seguía con vida. Pero no saber qué había sido de él, ni si después de tantos años la aceptaría a pesar del engaño al que habían sido sometidos, la llevó a actuar con discrección: contrató un detective privado y siguió con su vida perfecta hasta que llegaran noticias.


        Cuando llegaron, no pudo contener su estupor. Ángel estaba casado. Felizmente casado. Y, según el informe, lo estaba aún antes de conocerla.


        —Por eso no quería que te enteraras —dijo Carlo a su espalda. Estaba tan anonadada que no se había dado cuenta de que se había acercado y leído los papeles por encima de su hombro—. Le busqué para entregarle la carta, como te prometí. Le encontré en un hospital y su esposa estaba con él.


        »Sabía que, si te lo contaba en ese momento, no podrías soportarlo y luego... simplemente pensé que era preferible que siguieras creyendo que lo vuestro fue hermoso a que te amargara la verdad. Solo quería que fueras feliz.


        Elisa no respondió, y él abandonó la habitación. Minutos más tarde, ella corrió a sus brazos. Sorprendido, Carlo le devolvió el abrazo sin parar de decir que lo sentía.


        Ella sintió entonces algo más que simple cariño por ese hombre maravilloso que siempre había estado a su lado. Ahora que el fantasma de su relación con Ángel se había disuelto tras mostrar su verdadera cara, supo que en su matrimonio había espacio para sentimientos más profundos que la amistad y el simple afecto.
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        El amor del neutral


        Todo el mundo conoce a los ángeles y los demonios, aquellos seres que luchan en un ciclo infinito para que al fin se impongan o el bien o el mal. Pero lo que pocos saben es que hay otro tipo de seres. Seres que decidieron no participar en la guerra y se dedicaron a observar de forma neutral a ambos bandos, con el fin de elegir cuando llegara el momento. Y así se les llamaba: los neutrales.


        Uno de ellos era Gauden. De aspecto joven, con hermosos ojos azules y pelo castaño claro, parecía no tener más de veinte años, aunque en realidad tenía unos cuantos centenares de siglos. Su existencia se limitaba a contemplar a ángeles, demonios y humanos, para decidir. No quería precipitarse, aunque se sentía cada vez más solo, ya que muchos de los suyos ya habían elegido bando, y pocos eran ya los que mantenían su neutralidad.


        Vivía, pues, una existencia vacía, sin objetivos, como si fuera un humano más que viajaba de un lado a otro en busca de algo que llenara su vacío. La lectura de libros era también una de sus ocupaciones, pues estos eran un concentrado de todo lo bueno y lo malo de la vida. No obstante, muchos de los conceptos de los que trataban se le escapaban de las manos. Por ejemplo, había intentado experimentar lo que era el amor en numerosas ocasiones, todo en vano. Tampoco había logrado experimentar el odio, no tenía motivos para detestar nada o a nadie. ¿Cómo decidir entonces qué bando elegir, cuando no había experimentado aún las dos emociones que más movían a los humanos a hacer el bien y el mal?


        Así se desarrollaba su vida, en busca del amor y del odio, y de tantos otros sentimientos derivados de ellos. La alegría, la tristeza, la esperanza… todas las emociones de las que hablaban los libros parecían quedar de algún modo fuera de su alcance.


        Hasta que un día todo cambió. Un día, por fin, comenzó a experimentar lo que buscaba. Porque ese día se enamoró.


        Cuando vio a Jasmine, todo se detuvo para él. No era un ángel, aunque su alma irradiaba una pureza muy especial. Pero estaba muriendo, y sintió terror. Era la primera vez que tenía una posibilidad de experimentar un sentimiento en cuatro mil años y el alma de la mujer que le podía enseñar a amar se iba a marchar a un lugar donde no podía seguirla todavía: el cielo.


        Así pues, desesperado, hizo lo que no debía hacer: la salvó. Y así es como comenzó su nueva vida: infligiendo la norma de evitar que un alma llegara al siguiente nivel cuando le había llegado su hora. Pero ¿qué importancia tenía eso para él, comparado con la oportunidad de sentir?


        

        Después de salvar a Jasmine, se planteó qué hacer a continuación. Ella ya lo había visto; sabía quién era, que él era el que la había salvado. Además, su naturaleza semidivina había quedado revelada al salvarla de la muerte, por lo que su disfraz de mortal ya no servía. Era sabido por todos que cuando un humano veía la verdadera forma de un ser semidivino quedaba prendado de esta de modo que solo podía liberarla su amor verdadero. Y no estaba seguro de ser el amor verdadero de Jasmine, aunque estaba convencido de que ella era el suyo.


        No le convenía, pues, que Jasmine volviera a verle, porque ella le reconocería como su salvador y no le amaría por cómo era su alma, sino por su forma. Así pues, debía enamorarla sin mostrarse, lo cual era más fácil de decir que de hacer.


        

        Había sido un milagro, coincidían todos. Nadie habría sobrevivido a semejante accidente sin la intervención divina. Qué le iban a decir a ella, que había visto a su salvador. Un ángel. No podía ser otra cosa.


        Nunca había creído en los ángeles, ni había creído en Dios. Ahora Dios era una duda y los ángeles una certeza. ¡Tan hermoso! Había visto a través de su máscara mortal, y ahora buscaba con afán ese rostro entre todos con los que se cruzaba, obsesionada. Pero él no aparecía.


        Finalmente, tras meses de búsqueda, renunció a encontrar a su ángel guardián y comenzó a preguntarse si no había sido nada más que un sueño. Porque era en sus sueños donde aún veía con nitidez esa hermosura… y su carcasa humana. Aun así, no podía sino sentir que esa belleza sobrenatural ocultaba a su gran amor y que nunca podría amar a nadie real del mismo modo que adoraba al producto de su mente. ¿Qué sentido tenía entonces su vida?


        Lo que no sabía era que su ángel aún la vigilaba de cerca, sin acabar de decidirse por un plan de acción, y leía con preocupación esos pensamientos.


        Aun cuando perdió toda esperanza de encontrar en la vida real a su ángel, Jasmine buscó con afán respuestas de su vuelta a la vida. Todas las semanas acudía a la biblioteca a buscar libros sobre ese tema y se los llevaba a casa, donde se quedaba hasta altas horas de la noche buscando información, aunque casi siempre se trataba de pistas falsas y leyendas sin fundamento.


        Fue en una de esas noches, en un momento en que todas las luces se apagaron y ella quedó en la más completa oscuridad, cuando sintió una presencia en la habitación. Agarró un pisapapeles bastante pesado y contundente con el que defenderse y se giró en busca del intruso que, estaba segura, había entrado en su casa.


        —No temas, no te haré daño —dijo una voz dulce como la miel, que a su pesar ejerció un efecto calmante sobre su cuerpo, tenso por la intrusión—. Solo quiero hablarte.


        —Hablarme… ¿De qué? –preguntó desconfiada. La voz parecía amistosa y resultaba de lo más atrayente pero ¿a quién pertenecía? ¿Cómo había hecho para colarse en su casa?


        —Hablarte… y conocerte. Te amo desde que te vi y necesito comprender. Por favor, no me rechaces, déjame conocerte —suplicó la voz.


        —Esto es surrealista —susurró Jasmine, y se pellizcó, convencida de que estaba en medio de un sueño, aunque el dolor fue real—. No lo entiendo. ¿Quién eres?


        Una sombra más negra que la oscuridad que la rodeaba pareció materializarse frente a ella e intentó coger su mano. Jasmine se apartó, pero la voz era tan hipnótica, que no lograba reaccionar como debería en ese caso: con un ataque que le permitiera huir y ponerse a salvo.


        —Escúchame, por favor, solo escucha —dijo la voz, percibiendo sus pensamientos. Jasmine dejó de percibir la sombra, pero su presencia era aún más apabullante—. Estuviste a punto de morir y, en ese momento, vi tu alma, y te amé al instante. Ahora necesito conocerte para comprender en toda su magnitud ese sentimiento, ¡no sabes cuánto necesito sentir! Solo te pido que hablemos, nada más.


        —Viste mi alma, te enamoraste de mí y quieres hablar. ¡Eso no tiene sentido! Da las luces y muéstrate —ordenó ella—. No hablaré contigo en la oscuridad, y es posible que con luz tampoco.


        —No puedes verme, no lo entiendes —replicó Gauden. Con todo lo que había leído, no podía evitar reprocharse por cometer errores tan tontos y ser tan torpe a la hora de expresarse. Tras un momento de indecisión, se dio cuenta de que seguir así solo lograría asustarla y que le rechazara con más firmeza, así que dijo—: Tendrás que confiar en mí, como Cupido se lo pidió a Psique. Entiendo que sea algo brusco para ti que te pida esto un desconocido al que no puedes ver, te daré tiempo. Por favor, decídete.


        Nada más acabar de pronunciar esas palabras, la luz volvió de repente y Jasmine buscó a su interlocutor misterioso, pero no había nadie a su alrededor. Por un momento, se preguntó si no habría sido todo un sueño… pero entonces vio la flor. Una violeta reposaba sobre su almohada y, sobre ella, una nota decía:


        «Volveré si pronuncias mi nombre en la oscuridad.

        Tu enamorado Cupido».


        ¿Cupido y Psique? Era una de sus historias favoritas. Él solo se le aparecía en la oscuridad, y ella era feliz hasta que sus hermanas la convencieron de que su marido podía ser un monstruo. Psique decidió encender la luz para comprobarlo… para encontrarse con que había traicionado la confianza del dios del amor, su marido, que se marchó para no volver.


        ¿Qué pretendía su extraño visitante identificándose con Cupido? ¿Por qué se ocultaba en la oscuridad como el dios? Había dicho que había visto su alma. ¿Sería su ángel guardián? No tenía sentido que se ocultara si lo era, porque ella ya le había visto… y no le podía olvidar.


        La primera noche no pronunció su nombre; no tuvo valor. Y él, como prometió, no apareció. Pero la noche siguiente, tras pasar varias horas en vela, no pudo aplacar su curiosidad y apagó las luces.


        —¿Cupido? –susurró a la oscuridad de la noche. Al principio no ocurrió nada pero, cuando se dirigió hacia los interruptores pensando que era una estúpida, él apareció.


        —Tú me llamas y yo acudo, como te prometí. No sabes cuánto me alegro de que hayas tomado esa decisión.


        —Dijiste que querías hablar. ¿De qué? —preguntó Jasmine, yendo al grano.


        —De ti, de tus sueños, de tus opiniones, de todo. Quiero saberlo todo de ti y conocerte. Quiero entender por qué me enamoró tu alma —explicó él, con total sinceridad.


        —¿Quién eres? —le interrogó ella.


        —Soy Cupido.


        —No lo eres —replicó Jasmine, molesta—. Y no me gustan las reglas de tu jueguecito. ¿Ni siquiera me dirás tu nombre?


        —No puedo, por favor, no me lo pidas —dijo Gauden, desesperado.


        —Me pides que confíe en ti, pero te refugias en la oscuridad, y eres tú quien no confía en mí —le presionó ella—. ¿Por qué no te atreves a mostrarte?


        —Tengo poderosas razones —protestó él.


        —Dime una —le exigió la joven. .


        —Tú le viste, y ahora le buscas —improvisó Gauden, con vaguedad—. Adoras lo que viste, es imposible que no lo hagas. No puedo igualarle en su magnificencia, necesito que me ames por cómo soy, pero si me miras, solo verás a quien no es tan perfecto como tu salvador.


        —Tú también le viste —susurró Jasmine, esperanzada —. Entonces ¿No fue un sueño? ¿Existe de veras? ¿Qué sabes de él?


        —Sé que no es un sueño, pero que aun así resulta tan inalcanzable como uno, que no le olvidarás hasta que no ames —respondió él, desanimado al escuchar la reacción de su amada, pero se repuso rápido y afirmó—: Sé que quiero ser aquel que te haga olvidarlo.


        —¿Cómo hacerlo, aunque se diera el caso de que me enamorara? —preguntó Jasmine. Ahora que sabía que era real, olvidar a su salvador le parecía siquiera más imposible que antes.


        —Déjame ayudarte a hacerlo —le pidió Gauden.


        —No quiero —dijo ella, tajante.


        —Entonces nada me retiene aquí. —Gauden suspiró y, perdida ya toda esperanza, decidió marcharse—. Si cambias de idea, sabes que acudiré. Siempre acudiré a ti.


        Luego, su presencia se desvaneció de la habitación del mismo modo que lo hizo la primera vez. Y Jasmine se sintió sola de repente.


        Dos noches más pasaron, en las que creció el deseo de llamarle, pero las pretensiones de su Cupido la enfurecían. ¿Quién era él para exigirle esa confianza ciega? ¿Quién para pedirle que olvidara algo tan hermoso? No obstante, la curiosidad y el deseo de volver a oír su voz siguieron incrementándose, hasta que ya no soportó más, y volvió a pronunciar su nombre en la oscuridad.


        

        Jasmine no quería olvidar la visión de su verdadera forma y eso le atormentaba. ¿Cómo saber si ella podía llegar a amarle de verdad, si no podía quitarle de la cabeza su imagen semidivina? Podía mostrarle quién era en realidad, pero eso no significaría nada: ella solo le amaría como amaría cualquier humano a un ser de naturaleza angélica al vislumbrar su verdadera forma.


        Al principio, había pensado que la idea de Cupido le serviría para llegar hasta ella, pero Jasmine era demasiado escéptica, demasiado desconfiada. No la culpaba por ello. Incluso lo entendía. Pero no le había vuelto a llamar por culpa de esa desconfianza.


        ¡Qué feliz le había hecho su susurro vacilante la noche que le llamó! La felicidad era un extraño sentimiento, tan absurdo e incontrolable como maravilloso. También experimentaba melancolía. Era dulce y desagradable al mismo tiempo. ¡Era tan hermoso sentir!


        Pensaba en todo eso cuando sintió una presencia maligna cercana. Se puso alerta y fingió ignorarla por si se decidía a pasar de largo, pues siempre tenía que ser así con los demonios, pero estaba claro que había venido expresamente a hablarle, así que esperó hasta que lo hiciera.


        —Un maravilloso trabajo este que has hecho. Nadie se esperaba que un neutral arrebatara un alma a los cielos de ese modo —rió el demonio—. Les has causado muchos problemas, enhorabuena. Se te recibirá con honores ahí abajo.


        —No he tomado aún mi decisión —respondió Gauden, con sequedad.


        El demonio le miró con intensidad durante un buen rato y luego volvió a reír.


        —Interesante —dijo al fin. Comenzó a desvanecerse poco a poco, pero antes de hacerlo del todo añadió—: De todos modos, ya tienes un pie dentro del infierno.


        Gauden se quedó pensativo tras ese extraño encuentro, y seguía meditando sobre las palabras del demonio cuando escuchó de nuevo su nombre ficticio. Esta vez, Jasmine había pronunciado «Cupido» sin vacilación. Y él acudió presuroso a su llamada.


        

        Como había pasado la primera vez, no acudió al instante, sino cuando ella empezaba a impacientarse. Parecía que lo hacía a propósito, pero no estaba segura, quizás necesitaba un poco de margen para llegar hasta allí, así que intentó tomárselo con calma. Finalmente, la melodiosa voz susurró a su espalda:


        —Aquí me tienes, como te aseguré. Me alegra que hayas decidido intentar olvidar —dijo él, alegre.


        —No voy a intentar olvidar —detuvo Jasmine su entusiasmo.


        —¿Por qué me has llamado entonces? –preguntó entonces la voz con un tono entre desconsolado y traicionado.


        —Porque me intrigas —respondió ella—. Yo también quiero hablar y saber de ti.


        —No puedo revelarte quien soy —se negó Gauden.


        —No te lo he pedido esta vez. Solo te he dicho que quiero conocerte —le explicó Jasmine. Al no tener respuesta, añadió—: Y te permitiré que intentes hacerme olvidar, aunque no lo lograrás de modo alguno.


        —No pido más que lo que puedes ofrecerme, así que me conformo —dijo él, tras pensárselo un poco.


        —Hablemos, pues —comentó Jasmine, con una sonrisa.


        Conversaron durante horas, esa noche y todas las siguientes. Gauden se fue acercando poco a poco a su corazón, con respeto a sus reacciones e infinita paciencia hasta que ella comenzó a abrirle las puertas de su alma y al fin olvidó a su salvador. En poco tiempo, a quien no olvidaba, a quien extrañaba cuando había luz, era a su Cupido. Y buscaba la oscuridad, porque allí era donde le encontraba.


        Gauden comenzó entonces a revelarle su identidad poco a poco. Primero su nombre, luego leves pistas, hasta que al fin decidió contarle toda la verdad y le mostró su verdadera forma a la luz. Y ella comprendió entonces el porqué de tanto misterio, feliz de que lo hubiera hecho.


        

        No obstante, una sombra se cernía sobre su felicidad. El hecho de que ella no debería seguir viviendo había destrozado el equilibrio armónico del que se componía el mundo. Los ángeles, e incluso algunos demonios, deseaban reinstaurarlo. Y solo existía un modo de hacerlo.


        No necesitaron más que mandar un arcángel para hacer el trabajo. Aunque fuerte, Gauden no tenía suficiente poder como para oponérsele. Esta vez no fue capaz de salvarla; no pudo más que ver, impotente, cómo se llevaban a su amada a donde debía estar desde hacía tiempo. Y fue entonces cuando el neutral experimentó el odio. Un odio tan brutal, tan intenso, que no deseaba otra cosa que matar a todos los ángeles, para vengarse así de lo que le habían hecho.


        Final alternativo 1


        (que no debería estar en una antología romántica, pero que me encanta)


        


        —Ya te dije que tenías un pie en el infierno —dijo el demonio que se le había aparecido anteriormente cuando su el odio ya ocupaba cada centímetro de su ser.


        Gauden le miró con desprecio, pero sabía que tenía razón. Odiaba a los ángeles… y eso le convertía en demonio.


        Final alternativo 2


        


        -—Ya te dije que tenías un pie en el infierno –dijo el demonio que se le había aparecido anteriormente.


        Gauden le miró con desprecio. Odiaba a los ángeles, y eso le convertía en demonio… pero solo en teoría. Aun despreciando a los ángeles, podía elegir: ser un demonio y vengarse de lo que habían hecho o ser un ángel, con lo que podría entrar en el cielo y reunirse con Jasmine.


        No se lo pensó dos veces. Jasmine le esperaba.
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        El tatuaje


        La culpa de todos sus desamores la tenía ese horrible tatuaje: ninguna mujer quería ver una aterradora calavera hiperrealista que parecía mirarla y desnudarle el alma mientras hacía el amor.


        Daba igual que Mateo les explicara la historia y les asegurara que, en realidad, no había querido nunca poner esa cosa en su cuerpo. Había sido una mala broma de un amigo que no lo era tanto, ya que, con tal de hacerle la “bromita”, le había drogado para que estuviera inconsciente mientras ponía a prueba su arte con las agujas. Por supuesto, le había denunciado y tenía los papeles con la sentencia, en la que se daba por cierto lo que contaba y se fallaba a su favor. No obstante, aunque siempre mostraba a todas sus novias el papel y le creían, la explicación no borraba la calavera ni la hacía más aceptable.


        Tampoco podía ocultarlo. Uno no podía pretender tener una relación con una mujer pero negarse a quitarse la camiseta en todo momento. Ellas siempre querían que les dijera por qué, luego le pedían ver la calavera y después no se la podían quitar de la cabeza, aunque la tapara.


        Lo triste era que a Mateo, en el fondo, le parecía que el tatuaje era una obra de arte. De hecho, si no hubiera estado sobre su cuerpo y no le causara tantos inconvenientes, le hubiera gustado tener el dibujo de esa calavera y sin duda no habría tenido inconveniente en pagar una gran cantidad de dinero por hacérselo. Porque, esa era otra, las obras del que fue su amigo alcanzaban en el mercado cantidades de cinco cifras.


        Así pues, se hallaba ante un dilema: deshacerse de una obra única que le encantaba o condenar de antemano todas sus relaciones amorosas.


        El dilema lo solucionó una mañana en compañía de Olivia, su nueva compañera de trabajo. Mateo sospechó desde el primer momento que se encontraba ante el amor de su vida y se decidió de una vez por todas a deshacerse del tatuaje. Hasta entonces, tendría que mantener las distancias con ella y no llegar más allá de los besos.


        Olivia se había enamorado de su compañero de trabajo. El problema era que él se comportaba de forma extraña. Primero daba la sensación de que la deseaba y, cuando parecía que iban a enrollarse en serio, se detenía bruscamente. También parecía guardar secretos con ella y se tensaba cuando intentaba quitarle la camiseta. Era de lo más frustrante. Demonios, había palpado esa tableta de chocolate... ¡pero quería verla!


        Ya le había preguntado un par de veces cuál era el problema y le había respondido con evasivas, lo cual había activado la imaginación de Olivia. Ya había descartado que estuviera casado o tuviera pareja (se había encargado de comprobarlo) y tampoco podía ser una de esas personas que rehuyen el contacto físico porque se dejaba tocar. No era religioso ni tenía ningún prejuicio en contra del sexo antes del matrimonio, y no podía tener problemas de impotencia, pues había notado en más de una ocasión el bulto en sus pantalones. También había barajado la posibilidad de que tuviera alguna deformidad de la que se avergonzara, pero no notaba nada extraño cuando le tocaba, ni siquiera una cicatriz.


        Así que, finalmente, Olivia se convenció de que lo que ocurría era, ni más ni menos, que ella le gustaba a nivel intelectual, pero por alguna razón no acababa de gustarle en el terreno físico. Y eso siguió creyendo hasta que le oyó conversar por teléfono con una clínica y decirles que necesitaba que le adelantaran la cita, porque era urgente.


        «Oh, Dios mío», pensó ella. «Se está muriendo».


        Mateo sabía que algo malo pasaba. Olivia no llevaba bien que intentara retrasar lo inevitable y la última semana se había comportado de forma cada vez más seductora. Pero ese día se la veía triste y parecía que no encontraba palabras para abordar un tema desagradable.


        «Va a dejarme porque no voy lo bastante rápido», pensó, al borde de un ataque de pánico.


        Esa misma mañana había intentado adelantar la cita con la doctora que se encargaría de quitarle el tatuaje, pero había sido imposible y todavía tendría que esperar hasta el mes siguiente para la primera sesión.


        «¿Por qué tengo tanta mala suerte? ¿Por qué no me decidiría a quitarme el estúpido tatuaje antes?»


        —¿No tienes nada que contarme? —preguntó por fin Olivia, con seriedad y cierto tono de enfado.


        Mateo se quedó bloqueado. Al principio no entendió a qué se refería, pero luego cayó en que Olivia era una chica con mucha imaginación y posiblemente su secretismo en cuanto al tatuaje había llevado a su amada a llegar a conclusiones extrañas sobre su persona.


        Suspiró con pesadez y lo confesó todo: mejor contárselo ahora a arriesgarse a perderla por esconder el tatuaje. Después de todo, aunque viera la odiosa calavera, esta no tardaría en desaparecer. Con un poco de suerte, ella lo entendería y tendría paciencia.


        Olivia se echó a reír cuando acabó su narración:


        —¿En serio?


        —Sí, solo te pido paciencia hasta que me lo quiten —respondió, desconcertado.


        Se preguntó qué era lo que había desarrollado la imaginación de Olivia para sonar tan aliviada. Pronto tuvo su respuesta.


        —¡Creía que te estabas muriendo, so tonto! —Le dio un puñetazo en el hombro y Mateo sonrió hasta que ella añadió—: Vamos, quiero verla.


        —Ah, no. ¿Acaso no me has escuchado? Si la ves, ya no podrás olvidar que está ahí.


        —No sé con qué clase de repipis has salido hasta ahora, pero yo no voy a dejar de sentir lo que siento por un estúpido tatuaje —dijo Olivia. Él parecía dudar e insistió—: ¿Y qué más da, si de todas formas te lo vas a quitar?


        Mateo se resignó y comenzó a desabrocharse la camisa; luego le mostró la calavera y esperó la acostumbrada mueca de desagrado.


        —¿En serio pretendes quitarte esa obra de arte? ¡Pero si es una maravilla! —exclamó ella, y tocó con reverencia el tatuaje. Entonces la sospecha de Mateo se confirmó: era la mujer de su vida.
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        Amanecer


        Sonó el pequeño despertador portátil y me estiré en la medida de lo posible con una mueca de dolor. Cuando planeaba ese viaje, pensaba que dormir en una litera de un tren en marcha sería divertido pero, después de dos noches, podía decir que era lo peor de esa aventura.


        Tenía mucho sueño, pero volver a la incómoda cama no me ayudaría a sentirme más descansada y, desde luego, hacerlo implicaría perderme el precioso amanecer, así que me vestí en silencio y me encaminé al restaurante, desde donde podría disfrutar del paisaje y de un sencillo desayuno sin las protestas de mis compañeras de viaje porque la luz no les dejaba dormir.


        Llegué al vagón justo cuando comenzaban a abrir y un camarero con cara de sueño me sirvió lo que pedí. Satisfecha, me acurruqué en la mesa frente al ventanal con mi chocolate caliente y me dispuse a disfrutar del juego de luces del alba.


        —Qué maravilla —dijo una voz, a mi espalda. Me giré para encontrarme con un hombre de mi edad. Su rostro no tendría nada de especial, salvo por unos espectaculares ojos verdes y una preciosa sonrisa—. ¿Puedo sentarme?


        Asentí con la cabeza, porque no quería ser descortés, aunque no me hacía mucha gracia la idea. No me gustaba conversar mientras desayunaba, y menos cuando había un espectáculo tan sublime reclamando mi atención. Sin embargo, él se limitó a acomodarse en la silla de enfrente con su café y a compartir en silencio conmigo ese maravilloso momento.


        Solo cuando el sol estaba ya algo alto y el vagón restaurante comenzó a llenarse de gente volvió a hablar conmigo y descubrí, entre muchas otras cosas, que su viaje era similar al mío.


        Desde entonces, continuamos la aventura juntos. Una aventura que hoy, diez años después, todavía no ha terminado.
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        Su amor y una alhaja


        Martín se armó de valor y se acercó a Martina con paso acelerado, como si fuera a perder el valor si se detenía siquiera un poco. No tenía nada que ofrecerle salvo su amor y una alhaja sin valor, pero ¿quién tenía nada después de que la guerra arrasara con todo?


        Cuando por fin llegó hasta ella, Martina le esperaba, esperanzada. Todo su mundo había quedado destruido por las bombas, pero él seguía vivo y no le importaba nada más, a pesar de que Martín había mantenido las distancias desde que perdió su hogar y su medio de vida en el mismo ataque.


        —Cásate conmigo —dijo él, con torpeza, y le tendió el anillo de forma tan brusca que casi se le cayó a los escombros.


        —Con mucho gusto —respondió Martina, y se lo puso en el dedo con delicadeza, como si fuera de oro y diamantes, no de metal y piedras falsas.


        Martín se tambaleó y suspiró con alivio. Tendrían que trabajar duro para volver a empezar ahora que la guerra había acabado, pero con la fuerza de su amor saldrían adelante.
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        Escenas del baile de máscaras


        Era la fiesta de carnaval de la señora Hawkings y estaba toda la flor y nata de la sociedad reunida en el salón, con sus máscaras y disfraces más estrambóticos.


        Las matronas más cotillas de la alta sociedad, advertidas de cuál iba a ser el traje de sus compañeras, habían logrado encontrarse y ahora estaban reunidas en un rincón, donde cuchicheaban e intentaban averiguar quién era quién.


        Todas sabían que en esa fiesta de carnaval, que se celebraba todos los años desde que la señora Hawkings había heredado una astronómica cantidad de dinero, era el origen de casi todos los escándalos y cotilleos que marcarían la temporada. Y es que, cuando los nobles se sentían seguros de no ser reconocidos tras sus máscaras, se atrevían a hacer cosas en público que, de haber ido sin disfraz, ni siquiera habrían considerado.


        No obstante, las observadoras cotillas conocían tan bien los movimientos y los ademanes de los asistentes que se creían capaces de adivinar quién había tras cada máscara, entretenimiento que las entretendría hasta que los personajes comenzaran a dejarse llevar en su falsa seguridad de anonimato.


        No tardaron a reconocer al normalmente formal señor Hickings, con un traje que pretendía ser de demonio pero que le hacía parecer un jabalí con color enfermizo debido a su gran corpulencia. Perseguía a un par de jovencitas vestidas de faraonas egipcias con unos disfraces de muy poca tela que solo podían ser las gemelas Carlwright. Para desgracia del muy sátiro, la señora Hickings también reconoció a su marido y, aunque siempre parecía muy tímida cuando estaba en público, se acercó a su esposo y se le llevó casi a rastras a la otra punta de la sala, lugar en que se mantuvieron en actitud recatada durante el resto de la velada.


        Muy cerca de allí, la inconfundible señora Fellows, siempre tan comedida, vestía un disfraz de sirena que no dejaba nada a la imaginación y se dedicaba a coquetear descaradamente con un hombre que no era su marido y que, según se fueron fijando las cotillas, parecía ser nada más y nada menos que uno de los libertinos con peor reputación de toda la ciudad. Del señor Fellows no había ni rastro, aunque era un secreto a voces que en todas las fiestas desaparecía junto a la viuda de Conrald, de la que era amante desde un mes después de casarse, si no antes.


        En la pista de baile, varios jóvenes bailaban un poco más apretados de lo que dictaba el protocolo, aunque ya eran parejas más o menos formadas, que seguro que contaban con el beneplácito de sus familias. No había mucho que ver en la zona y dejaron de mirar en esa dirección por el momento. Quizás dentro de tres o cuatro piezas, cuando hubieran tomado más champán del habitual, comenzaran los comportamientos escandalosos.


        Hablando de champán, el señor Heysel Daniels, vestido de pavo real, se estaba pasando bastante con las copas mientras su prometida, la despistada señorita Connors, vestida de diosa Atenea, que llevaba meses comiendo como un pajarito para poder lucir un buen vestido de novia, parecía querer recuperar los kilos perdidos en una sola noche. A pesar de estar casi pegados, no parecían advertir la presencia del otro, cosa extraña ya que se conocían desde la infancia.


        Algo aburridas, las matronas cotillas achacaron este comportamiento a un pequeño enfado y comentaron algo exasperadas que el baile de este año era un auténtico aburrimiento, ya que en realidad no estaba pasando nada excepcional.


        Y así siguieron un buen rato hasta que por fin dieron con el escándalo que estaban buscando, justo en la última pareja de la que se habían burlado, pues apareció en escena el hermano de Heysel Daniels, Alexander, fácilmente reconocible por sus ademanes de depredador y vestido, qué conveniente, de pantera.


        Alexander era un hombre extraño, de muy mala reputación; seguro que se había colado en la fiesta porque no era posible que la señora Hawkings hubiera invitado a semejante personaje, así que las matronas no le quitaron ojo. Alexander Daniels se movió por la fiesta con gracia felina y se dirigió directamente a la señorita Connors, a la que susurró algo al oído. Luego, la dama cogió su brazo y se dirigieron a la pista de baile, mientras Heysel, borracho, les seguía y les lanzaba una mirada de odio.


        Si había una palabra para describir el baile de la señorita Connors y Alexander Daniels, sin duda era indecoroso. La pareja parecía ajena a todo y se pegaron tanto que incluso el resto de parejas les miró con desconcierto.


        Al finalizar el lujurioso baile, los dos se dirigieron al carruaje de Alexander Daniels, seguidos disimuladamente por las cotillas, que no querían perder detalle.


        Heysel les siguió hasta allí y se enfrentó a su hermano, pero Alexander esquivó el puñetazo del borracho con facilidad y dijo en voz alta:


        —Está decidido, hermano. La reputación de la dama está en juego y por una vez voy a hacer lo correcto. He conseguido una licencia especial y nos casaremos ahora mismo, sin demora.


        Las matronas, asombradas, miraron a la pareja subir al carruaje, que se marchó con rapidez.


        Cuando se hubo perdido de vista y Heysel volvió dentro, abatido, comenzaron a hablar todas a la vez. ¡Qué maravillosos eran los bailes de máscaras de la señora Hawkings! ¡Con ese material, tendrían para todo lo que quedaba de temporada!
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        Miedo a volar


        Mi vida es una frustrante sucesión de rachas de mala suerte. Pero más frustrante aún es cuando, supuestamente, la suerte me acompaña.


        Heme aquí, con un par de packs de experiencias para saltar en paracaídas. A mí, que solo de pensar en subirme a un avión me da un ataque de pánico. Ni siquiera puedo acercarme a un aeropuerto sin que se me haga un nudo en el estómago y, de todos los maravillosos premios que había en esa estúpida rifa, me tenía que tocar tirarme desde un avión en marcha con una tela como único obstáculo entre la muerte y yo.


        —Qué afortunada eres, Diana —me dice Derek, el chico más guapo y divertido que he conocido nunca.


        —Sí, supongo —le respondo con una media sonrisa, nerviosa como siempre ante su presencia. Se me ocurre que lo mejor que puedo hacer es regalarle los pases y que haga con ellos lo que quiera—. Oye, Derek, ¿quieres saltar en paracaídas?


        —¡Estupendo! ¡Nos lo pasaremos genial! —exclama él, sonriente, y sale corriendo para pregonar a los cuatro vientos que vamos a ir juntos a tirarnos, sin darme la oportunidad de decirle que lo que yo quería era deshacerme de las dos entradas, no compartirlas.


        A ver ahora cómo me hecho atrás sin parecer una imbécil o una cobarde delante de él. Y de todos los demás. A ver cómo renuncio a la única posibilidad de que hagamos algo juntos. A ver cómo me meto en ese avión.


        Aquí estoy, mirándole nerviosa. Creo que se da cuenta de que algo no anda bien, pero me niego a decir nada y aprieto su mano con fuerza mientras me dirijo hacia mi tumba.


        La avioneta (ni siquiera es un avión) parece una tartana y eso empeora la situación. Hasta ahora he conseguido disimular pero, cuando el instructor de tierra me empieza a hablar de medidas de seguridad, siento que me pongo mala.


        Derek me mira preocupado y tengo que confesarle mi pánico. Parezco idiota, aquí llorando como una magdalena. Y yo que había pensado que podría hacerlo.


        —Pero ¿cómo no me has dicho nada? No te preocupes, que yo estoy contigo.


        —Como si tú pudieras hacer algo cuando ese trasto explote en pleno vuelo —gruño yo, por lo bajo, pero me escucha y se queda mirándome, pensativo, hasta que me pone aún más nerviosa.


        —Dime, tú a lo que tienes miedo es a los aviones ¿no? ¿O también tienes miedo a las alturas? —me pregunta al rato.


        Cuando le digo que solo tengo ese problema con los aviones, me dirige una media sonrisa y va a hablar con el instructor, supongo que para disculparse. Al poco viene, me coge de la mano y me arrastra hasta el coche.


        Me siento idiota, realmente idiota. No me atrevo a mirarle a la cara para no ver su decepción pero, cuando veo que no nos dirigimos a casa, lo hago y me doy cuenta de que está sonriendo.


        —Mira que te complicas la vida, mujer. Con lo fácil que habría sido cambiar la experiencia desde el principio.


        Un rato después, me veo a mí misma amarrada a él con arneses en lo alto de un puente. Antes de saltar y disfrutar de esta experiencia, él besa mis labios con cariño. Quizás no sea tan poco afortunada, después de todo. Desde luego, mi vida ya no me parece tan frustrante como antes.
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        Amante prohibido


        Desde que ese ídolo adolescente de pacotilla había manifestado en público que estaba locamente enamorado de ella, la vida de Lara se había convertido en un culebrón de esos que detestaba tanto. Por desgracia, al contrario que lo que ocurría en la tele, no podía cambiar de canal.


        El cantante/actor en cuestión, de nombre Cameron, ni siquiera le gustaba. No es que fuera feo, de hecho era la clase de tipo que conseguía enloquecer sus hormonas cuando era adolescente. Sin embargo, ahora, con esa etapa de su vida superada, lo único que podía pensar de él era que, a pesar de ser de su edad, tenía pinta de yogurín.


        Lo de yogurín, por otra parte, no se limitaba a su rostro. Era uno de esos tíos que, por más que lo intenten y se maten a hacer pesas, no pueden calificarse de otra forma que de escuchimizados. Sí, ni un gramo de grasa, pero los músculos brillaban por su ausencia. Lara no era de esas mujeres que se pirran por los chulitos de gimnasio, eso era pasarse, pero ¡donde estuviera una tableta de chocolate bien marcada, que se quitara el palillo ese!


        Además, si a la cara de niño y el cuerpo enclenque le sumabas su indumentaria, propia de los chiquillos que le seguían, y su incapacidad de hablar con nadie sin meter una muletilla cutre e intentar encaminar la conversación a los dos únicos temas de conversación que dominaba, es decir, él mismo y sus propiedades, era comprensible que Lara se planteara con seriedad la posibilidad de tirarle cualquier objeto contundente que hubiera a mano cada vez que se le acercaba.


        Desde su famosa declaración, en medio de un concierto televisado mundialmente, pensaba que eso era quedarse corta: incluso el apuñalamiento era una muerte demasiado piadosa para ese zoquete.


        Había acudido ese día solo porque, en un momento de poca lucidez, le había regalado las entradas con el pase al backstage (que a su vez le habían sido regaladas por su jefe, el representante de Cameron) a su sobrina y a la mejor amiga de esta.


        En ningún momento pensó que a su hermana no le daría la gana ir y le tocaría acompañar a las dos mocosas al «día más alucinante de su vida». Y alucinaron en colores cuando su ídolo hizo subir a su aburrida acompañante al escenario para declararle su amor con la que sin duda era la canción más pastelosa de la historia de la música.


        Lo único que impidió que le rompiera su nariz de niño en medio del escenario fue que la sorpresa la había mantenido en estado de shock. Solo se liberó de la estupefacción cuando tanto el propio cantante como sus fans pretendieron que le diera una respuesta ahí mismo. En ese momento, sus mecanismos de supervivencia discotequeros, algo oxidados, se pusieron en marcha y dijo:


        —Lo siento, pero tengo novio.


        Por supuesto, si hubiera estado más espabilada hubiera puesto otra excusa, como que era lesbiana. Tanto el idiota del cantante como los medios de comunicación consideraron que ningún novio estaba a la altura del famoso del momento y que solo se había negado por deferencia al pobre infeliz, para romper con él de forma oficial en la intimidad antes de empezar el idilio con el hombre con quien «toda chica sueña».


        Desde ese día, su vida se había convertido en un circo. Al acoso del famoso memo y de los medios de comunicación se había sumado una oleada de llamadas de conocidos de los que apenas se acordaba y con los que nunca mantuvo el contacto. Por supuesto, su sobrina la odiaba por quitarle sus esperanzas con el cantante, pero eso no quitaba que intentara por todos los medios pasar más tiempo con Lara con la esperanza de coincidir con él. Por si eso fuera poco, la mitad de los hombres que conocía habían pasado de ignorarla a asediarla, y había sido atacada un par de veces por fans histéricas. Y todo el mundo preguntaba una y otra vez por el misterioso novio, que por supuesto no existía más que en su imaginación.


        Para colmo, su jefe, que estaba al tanto de lo poco que le gustaba Cameron, había insinuado de forma velada que cualquier manifestación pública de su disgusto provocaría su despido. Sin embargo, y era lo único bueno de todo el asunto, su sueldo había aumentado de forma sustancial, y la habían hecho por fin indefinida. Claro que era un chantaje para que no acudiera a los medios con su versión de la historia, pero no se iba a quejar de eso. Alguna compensación merecía aunque, por supuesto, cuando le ofrecieron ese jugoso incentivo no mencionó que prefería morirse antes que caer tan bajo e ir a la prensa rosa para airear sus asuntos. Ya les odiaba antes de que todo estallara, pero ahora le daban escalofríos cada vez que pensaba en ellos. Y cuando aparecían mejor ni hablar.


        En cualquier caso, de esa situación tan absurda, lo que más rabia le daba era que sus esperanzas de enrollarse con el hombre que realmente le gustaba se habían quedado en nada. Porque ese hombre, el sexy mánager de Cameron, no iba a arriesgar su carrera por un calentón. De modo que todas sus fantasías de tener una noche de sexo apasionado con ese semental se habían ido al garete. Meses de coqueteo tirados a la basura.


        Sabía que le había tenido en el bote (su erección no dejaba lugar a dudas) cuando se puso su minifalda y comenzó a provocarle junto a la máquina de café el día que se pasó por la oficina para negociar algunos puntos con su jefe. Por desgracia, solo unas horas después empezó el infierno y, desde entonces, por más que intentaba captar su atención, él fingía no darse cuenta de sus provocaciones y la rehuía.


        Frustrada tras su última intentona, se repantingó en su silla y lanzó por la ventana el nuevo ramo de flores que se encontró en su mesa, sin siquiera mirar la tarjeta. Poco importaba que fuera del cantantucho o de otro de los imbéciles: las flores no le gustaban y, para colmo, le daban alergia. Pero claro, los chalados obsesivos no se molestan en comprobar esos detalles.


        —¿Acabas de lanzar el ramo por la ventana? Era el más caro, no sé por qué no te gusta —dijo entonces el origen de su pesadilla.


        Lara se encogió de rabia, pero al instante se dio cuenta de que era la oportunidad de poner al bobo en su sitio. No era un secreto en el trabajo que no le soportaba, y no estaban los medios cerca para hacer público su desplante.


        —A ver, anormal. ¿Cuándo te va a entrar en la cabeza que ni todos los regalos ridículos del mundo van a conseguir que me interese por ti?


        —Ah, sabía que dirías eso. —El ídolo se colocó con la misma pose estudiada que ponía en las portadas de sus discos y sacó su guitarra—. Por eso he venido preparado.


        —¡Ni se te ocurra! Tu mierda de música lo único que hará será empeorarlo. ¡Si yo soy de rock duro, por el amor de Dios! —le detuvo, cada vez más cabreada. Notó que le había hecho vacilar, así que continuó con su ataque—: Mi novio te da mil vueltas en todo, ¿cómo te lo hago entender? Ni aunque fueras el último hombre sobre la faz de la Tierra me gustarías. ¡Y tus putas flores me dan alergia, joder, no paro de moquear desde que dijiste esa gilipollez en el concierto porque me asedian con plantas a cada sitio que voy! —exclamó. Se había pasado un poco y le había salido ese deje barriobajero que tanto se había esforzado en eliminar, así que inspiró hondo y finalizó—. Déjame en paz de una santa vez, que tengo trabajo.


        —Escucha, Cameron —dijo entonces su mánager. Era gracioso, pero ni siquiera sabía su nombre. Tenía mucho más morbo así. Lara se sintió excitada solo con su voz grave y se giró para apreciar mejor a ese dios entre los hombres. Para cualquier otra mujer puede que no fuera más que un hombre del montón, pero a ella le encantaba su rudeza apenas contenida y su nariz algo torcida. Sí, sin duda uno de los mayores motivos para odiar al cantantucho era que la hubiera privado de las mieles de saborear ese cuerpo de arriba a abajo—. ¿Por qué no te vas a casa mientras yo cierro los acuerdos? —Luego añadió, bajando la voz, pero no lo suficiente para que Lara no lo escuchara—: A veces, con las mujeres lo mejor es replantearse la estrategia, antes que insistir en lo mismo.


        —Cierto... Dime ¿crees que le gustarán los bombones? —replicó el joven divo, de nuevo animado.


        —No si los mandas tú —le desilusionó Lara—. Y déjame en paz de una maldita vez.


        Por suerte, el cansino tuvo el sentido común de marcharse y se quedó frente a frente con el mánager cañón.


        —Sería más fácil si estuvieras loca por él. Se cansaría de ti en seguida, como siempre —dijo él, siempre tan práctico.


        —Pero no le aguanto. Así que más te vale encontrar otra forma de que me deje tranquila —le advirtió Lara.


        —¿Crees que me voy a arriesgar a ponerme a malas con mi cliente solo porque no le aguantas? —El mánager le dedicó una media sonrisa de lo más sensual—. Lo siento, querida.


        —No creo que tengas elección —se enfadó ella, y decidió tirarse un farol—. Hoy mismo recibirá una notificación amistosa de mi abogado , donde se le pide con amabilidad que me deje tranquila. Con notarios de por medio y todo. Si no para, no me quedará más remedio que ponerle una demanda. Menuda imagen para el dulce y encantador ídolo adolescente, obligar a la mujer de la que dice estar enamorado a recurrir a esos extremos.


        —No serás capaz. Tu jefe no tardaría en despedirte —se puso tenso él.


        —¿En serio? ¿Justo después de interponer una demanda contra uno de sus clientes, que seguro que gano porque todas las pruebas están a mi favor, y al poco de hacerme fija? Quedaría como un proxeneta —replicó Lara, y se dio cuenta de que su amenaza no era tan descabellada. Al contrario, podía sacarla de ese atolladero.


        —Veo que lo tienes todo calculado —dijo el mánager, con tono amenazador.


        —No podréis decir, ninguno de vosotros, que no lo he hecho por las buenas antes de recurrir a medidas más extremas. No te haces una idea de lo infernal que es mi vida desde lo del concierto —comentó ella, sin amedrentarse.


        —Veré qué puedo hacer.


        —No has llegado a tu posición viendo qué puedes hacer. Hazlo —le ordenó.


        Él soltó una carcajada y entró en el despacho de su jefe, que llevaba esperando ya un rato. Lara sonrió: había ganado esa batalla.


        Una semana después, su situación había mejorado un poco, ya que, aunque no se podía hacer nada con los medios de comunicación, las fans, los cotillas y los interesados, al menos no tenía que soportar al causante de todos sus males. No obstante, el hecho de que alguien como él, incapaz de ir al retrete sin tuitearlo, no hubiera publicado en ningún sitio que iba a desistir en sus intentos de conquistarla era preocupante.


        Sus sospechas se vieron confirmadas cuando, acabada la jornada laboral, el mánager la interceptó antes de que entrara en el ascensor.


        —Te parecerá bonito —dijo simplemente.


        —Como no me des más detalles... te aseguro que no tengo ni idea de qué me parecerá bonito —replicó ella, coqueta. No podía evitarlo, era verle y salirle la vena ligona.


        —Cameron, el ídolo pop juvenil, se ha pasado la última semana intentando componer rock duro para complacerte —explicó él, con resignación.


        Lara no pudo evitar reírse a carcajadas al imaginarlo.


        —Apuesto a que es mil veces peor que cuando compone esas ñoñerías. ¿Te lo imaginas intentando rocanrrolear en el escenario, con su carita de niño bueno?


        —Sí, me lo imagino perfectamente. Y no me gusta en lo más mínimo. —Frunció el ceño—. Escucha, acepta una cita con él. Inventaremos una historia o alguna cosa para que no tengas ni que besarle y para predisponerle en tu contra. Te aseguro que, en cuanto vea que muestras interés, se echará para atrás.


        —No —se negó con rotundidad.


        —Puedo hablar con tu novio. Te aseguro que llegaré a un acuerdo con él para que no se sienta avergonzado si los medios os graban juntos —intentó tentarla.


        —En primer lugar, no tengo novio y, en segundo lugar, aunque lo tuviera no tendría que pedirle permiso para salir con quien me diera la gana —le respondió, y añadió, con firmeza—: La cuestión es que no me da la gana.


        —¿Que no tienes novio? —preguntó él pausadamente, en un tono difícil de interpretar.


        —¿Algún problema con eso? —Él rodeó su cintura de repente y la atrajo hacia sí para besarla. Atónita, Lara no pudo sino reaccionar devolviéndole el beso, y aprovechó para recorrer su cuerpo y comprobar que era tan duro como parecía—. ¿Y eso a qué ha venido?


        —He pasado las últimas semanas huyendo de ti porque pensaba que tenías pareja y que me habías tomado el pelo con tu coqueteo —explicó el mánager—. Recupero el tiempo perdido.


        —¿Y tu cliente? —preguntó ella.


        —A la mierda con él —dijo él con despreocupación, una copia exacta de lo que hubiera dicho en cualquiera de sus fantasías eróticas recurrentes.


        Ella volvió a besarle con pasión y luego, algo preocupada por si les veían, echó un vistazo alrededor. Por suerte, el cuartito de mantenimiento estaba cerca y, casi automáticamente, ambos comenzaron a moverse hasta entrar en él y encerrarse, momento en que empezaron a quitarse ropa de encima.


        Él fue trazando un reguero de besos desde su mandíbula hasta su clavícula, mientras Lara le provocaba con sus manos...


        —Sí, Carmelita, como te digo, mi nuera ha decidido redecorar toda la casa —se escuchó entonces. Ambos se miraron y reaccionaron justo a tiempo para evitar que la mujer de la limpieza pudiera abrir la puerta bloqueándola con sus cuerpos semidesnudos—. Espera niña, ahora te llamo, la puerta del cuartito no se abre y tengo que avisar al de mantenimiento.


        Lara cogió su móvil a toda prisa y llamó al hombre. Luego, cuando lo cogió, sopló para que solo escuchara interferencias. Se escuchó entonces a la señora refunfuñar sobre que el de mantenimiento siempre comunicaba y sus pasos se alejaron.


        Cuando consideraron que no había peligro, ambos salieron algo apurados y se metieron en uno de los despachos para vestirse de forma conveniente. Poco después de que la mujer de la limpieza volviera, acompañada del conserje, ambos salieron del despacho con total respetabilidad. No es que hiciera falta, porque el cuarto de mantenimiento era de nuevo sede de escarceos amorosos clandestinos, y ni la limpiadora ni el conserje se dieron cuenta de que se metían en el ascensor.


        Al llegar abajo, salieron al exterior y Lara comenzó a proferir maldiciones contra el paparazi que había en la acera de enfrente.


        —No creas que te vas a librar tan fácilmente —dijo él, cuando estuvo seguro de que con el ángulo en el que estaba girado hacía imposible leerle los labios.


        —¿Deduzco que no quieres que nadie se entere? —respondió ella girándose también. Al ver la mueca de su futuro amante, soltó una carcajada—. ¡Es coña! Además el secretismo le da más morbo.


        —No lo dudo. Tendrás noticias mías... pronto —prometió él con voz seductora. Lara sintió un poco de tembleque en las rodillas pero siguió con el juego:


        —Eso espero, tío sexy. Aunque es posible que, si no te das prisa, satisfaga mi calentón en otra parte...


        —No te vayas a dormir muy pronto —se apresuró él a responder—. Esta misma noche pasaré por tu casa.


        Con una carcajada, ella se giró con sensualidad y se alejó contoneándose, a sabiendas de que iba a pasar una noche memorable.
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        Recuerdos en el pentáculo


        Sentada en el pentáculo, recuerdo cómo entré por primera vez a la tienda de magia con escepticismo, incapaz de creerme que él hubiera decidido traerme aquí en nuestra cuarta cita. Ese día compró varios componentes mágicos de nombres raros y muchas velas, luego fuimos a su casa e hicimos nuestro primer hechizo juntos. Lo que es más fascinante, ¡funcionó! Desde ese momento, me convertí en su aprendiz y me enseñó todo lo que sabía.


        Pero según pasaba el tiempo, empecé a notar cambios en él. Me miraba como preocupado, y no entendía por qué, hasta que un día se olvidó del diario en el que apuntaba todos los resultados de los experimentos que hacía con la magia.


        Nunca sabré si lo hizo por equivocación o si su sentimiento de culpabilidad le hizo dejárselo en mi casa a propósito. El caso es que allí estaba todo: cómo me había hechizado para que aceptara salir con él gracias a varios pequeños hechizos que había realizado para que yo dejara a un lado mis reticencias. ¡Incluso me había cambiado para que pudiera hacer magia, cuando yo antes no hubiera sido capaz de desarrollar el más simple conjuro!


        Al acabar de leerlo, dejé el diario en su buzón con las páginas bien marcadas para que supiera que estaba al tanto de todo y fui a la tienda de magia para conseguir componentes para la purificación con la que eliminaría todos los hechizos que había lanzado sobre mí.


        No obstante, no perdí mis poderes y, consultando los grimorios, descubrí que nunca podría dejar de ser maga, a menos que lo anulara la misma persona que me convirtió en una. Me sentía rara e incómoda por la situación: ¿cómo volver a ser la que era antes de conocerle si conservaba la capacidad de hacer magia?


        Así pues, me presenté en su casa y su mirada, arrepentida y llena de tristeza, me dijo sin palabras que sí, que desharía el hechizo si eso era lo que deseaba.


        Pero ahora que rememoro nuestra historia, sentada en este pentáculo, me doy cuenta de que, en realidad, no quiero renunciar a la magia… ni a él. Porque su única falta ha sido amarme, abrir mi mente y darme un don maravilloso. Porque nunca me manipuló para que le amara, sino para que le diera una oportunidad.


        —¡Para! —grito; espero que no sea demasiado tarde.


        Él interrumpe el hechizo a medio hacer y sostiene mi mirada esperanzado. Finalmente, dice:


        —Pensaba que nunca lo dirías.


        Con lágrimas en los ojos, salgo del pentáculo y le abrazo con todas mis fuerzas.
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        Los clientes favoritos


        Anabel se levantó como todas las mañanas y frunció el ceño cuando miró al calendario. Catorce de febrero: un San Valentín más sin pareja.


        Sus amigas le habían recomendado no cortar con su novio dos semanas antes del gran día, pero no le interesaba aguantar una quincena más con una persona con la que ya no quería estar solo para no quedarse sola esa fecha señalada. Además, siendo tan poco detallista como era su ex, le hubiera regalado una rosa de plástico o un peluche con forma de corazón (¡cómo los odiaba!) de los chinos, mientras que ella se hubiera esforzado por encontrar algo especial.


        Como no estaba la economía para gastar el dinero en un desagradecido al que ni siquiera quería, hizo caso omiso de los consejos de las chicas y ahora era una de esas mujeres a las que la sociedad consideraba dignas de lástima porque pasaban solas San Valentín.


        Nunca le había importado, pero la presión de todos sus conocidos comenzaba a pasar factura y la empezaban a deprimir todas las insinuaciones veladas sobre la pena que daba por no poder pasar un día como ese en pareja. Como si ser soltera e independiente fuera el mayor problema del mundo, y como si san Valentín no fuera un invento de los grandes almacenes para ganar ingresos extra.


        Sin ganas, se dirigió a su trabajo en una pequeña tienda de ropa escondida en una callejuela del centro de Madrid. Una vez allí, se acomodó en la silla tras el mostrador a la espera de que entraran clientes, que no tardaron en empezar a llenar la tienda en esa mañana de récord, ya que entraron unos cuantos hombres que tenían novia y a los que se les había olvidado tan memorable fecha. Típico.


        Todo iba más o menos bien hasta que, en un extraño momento en el que el local quedó vacío, su ex entró en la tienda con una rosa de plástico que parecía un clavel deslucido y un horrible osito de peluche con un «I love you» mal escrito en la camiseta. Estaba claro que era un intento por pillarla con la guardia baja para volver, pero lo único que podía pensar era: «Dios, qué vergüenza, menos mal que no hay nadie en la tienda ahora».


        Le costó un buen rato convencerle de que no tenía nada que hacer y de que, de haber querido estar con alguien en san Valentín, no habría cortado con él. Para cuando consiguió hacérselo entender y su ex decidió que era una batalla perdida, su humor había pasado de malo a pésimo y el resto del rato que quedaba hasta la hora de comer se le hizo eterno.


        Finalmente, echó el cierre y se fue a un restaurante cercano que solía frecuentar. Era barato y acogedor, pero era su preferido más que nada porque también lo frecuentaba un bombón de esos que alegran la vista. Nunca había hablado con él ni tenía intención, pero hay que reconocer que comer cerca de ese hombre que parecía sacado de la portada de una novela romántica era mejor que irse a un Fast food y comer bazofia sin valor nutricional.


        El shock que recibió nada más entrar fue tremendo. Ese restaurante coqueto, con buen gusto y acogedor se había convertido en una especie de paraíso para cursis, con corazones y guirnaldas rosas por todas partes; casi le daba miedo pasar. Para colmo, todas las mesas estaban ocupadas por parejitas que se miraban ensimismadas a los ojos.


        Estaba a punto de marcharse cuando la anciana propietaria salió de quién sabía dónde y, acogedoramente, le dijo en un tono de voz más alto de lo recomendable:


        —Oh, querida, hoy las mesas son exclusivas para parejas. ¿Vienes sola? No te preocupes, puedes sentarte en la barra. Hoy solo tenemos platos para dos, pero te prepararé algo que puedas tomar tú sola.


        Anabel sintió que se le subían los colores mientras atravesaba medio restaurante conducida por la oronda mujer, que en esos momentos no le caía simpática, precisamente. Por lo menos, al llegar a la barra (nunca había entendido que la barra estuviera al fondo y las mesas delante), la buena mujer la sentó al lado del bombón, quizás en un intento de que pareciera menos patética de lo que se sentía en ese momento.


        —¿A ti también te ha engañado para comer en la barra? —bromeó el tío bueno. Tenía una sonrisa divina y una voz aterciopelada que, de haber estado de pie, habría hecho que se le doblaran las rodillas.


        —Sí —respondió malhumorada Anabel—. Al parecer los solitarios no tenemos cabida en ningún sitio el catorce de febrero. Ni siquiera en nuestro restaurante habitual.


        El bombón se rió y dijo:


        —Es mala fecha para los singles. ¿Tú también has tenido un mal día?


        —Uno de esos en los que preferirías haberte quedado en la cama leyendo —respondió ella, con un suspiro.


        Cuando el bombón iba a responder, apareció de nuevo la propietaria con la carta.


        —Oh, veo que os lleváis bien… ¿Por qué no elegís la comida de la carta especial y la compartís? Soléis tomar más o menos lo mismo, y estoy tan ocupada hoy que me haríais un favor si no tuviera que prepararos un plato único a cada uno.


        Los dos cruzaron una mirada, se encogieron de hombros y aceptaron; mejor seguirle la corriente a la anciana. Como recompensa, fueron conducidos a una mesa y, cuando por fin se pusieron de acuerdo, la mujer desapareció por la puerta de la cocina, momento en que soltaron una carcajada de incredulidad al unísono.


        —A propósito, soy Toni —se presentó el bombón, extendiendo su mano.


        -—Yo soy Anabel —respondió ella, y se pusieron a charlar como si se conocieran desde siempre.


        Un buen rato después, la anciana propietaria vio marcharse juntos a sus dos clientes favoritos, convencida de que acababa de formar una pareja maravillosa. ¡Y anda que no le había costado! ¡Si hasta había tenido que decorar el local como si fuera una casa de citas!


        —Es que, ¡vaya par de bobos! —dijo la mujer para sí con las manos en las caderas mientras les veía marcharse de su local—. Seis meses lanzándose miraditas el uno a la otra y no se atrevían a dar el paso. Estaba claro que necesitaban un empujoncito.
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        Mi vida en Venecia


        Llegué a Venecia una cálida mañana de otoño, justo la semana antes de mi boda, concertada por mis padres desde antes de mi nacimiento.


        De mi futuro esposo ni siquiera sabía su nombre, pues en cuanto me dijeron que debía casarme con un desconocido se me cayó el mundo encima y lo vi todo negro sin llegar a desmayarme, de modo que no pude escuchar nada más de lo que decían. Luego, sentí verdadera vergüenza y no me atreví a preguntar de nuevo un dato tan banal y sin embargo tan importante para mí. Por desgracia, nunca volvió a repetirse el nombre por más atenta que estuve y acabé por resignarme. Después de todo, ese nombre no significaría ningún cambio en la penosa situación en la que me encontraba y ya lo escucharía de la boca del sacerdote cuando nos casáramos.


        Me sentía muy desgraciada, pues había vivido en un ambiente de relajadas normas, en que mi padre siempre cedía a mis caprichos, cosa que seguramente se acabaría cuando estuviera bajo la atenta mirada de mi esposo y su familia, una de las más poderosas del lugar. No obstante, nada se podía hacer para detener la boda sin romper la alianza de ambas casas, tan deseada por mi padre.


        Al menos, al llegar a Venecia supe que era un lugar donde no me desagradaría vivir. Nunca había visto nada más hermoso que esa maravillosa urbe, con sus calles inundadas y el magnífico colorido de sus gentes, de todas las culturas.


        Cuando entré en el Gran Canal supe que estaba irremediablemente enamorada de esa ciudad de ensueño y, a pesar de los nervios de la boda, le rogué a mi padre que me diera permiso para visitar el lugar durante mi última semana de libertad. De todos modos, no había mucho más que hacer, ya que ni siquiera podría conocer a mi futuro marido hasta el día de la boda por deseo expreso del mismo.


        Para mi alegría, mi padre aceptó casi en seguida que yo visitara la ciudad junto con mi aya, y eligió como acompañantes para mi recorrido a una muchacha de nombre Angelina y a su hermano, el joven más hermoso que había visto en mi vida, Cyrano. Ambos eran hijos de unos grandes amigos de la familia desde hacía muchos años y esperaba que entablara una buena relación con ellos, cosa a la que yo estaba más que dispuesta, al saber que pronto me quedaría sola en una ciudad extraña.


        No pude evitar sentir simpatía por Angelina desde el principio; me alegré sinceramente de haber encontrado a una amiga tan pronto. En cuanto a Cyrano… creo que mi alma, enamorada de las estatuas y cuadros que se hacían últimamente, con inspiración en la Grecia antigua, no pudo evitar compararle con uno de esos bellos dioses paganos tallados en mármol y amarle así también a él.


        Me sentía culpable por tener tan fuertes sentimientos por un hombre al que apenas conocía, a pocos días de mi boda, e intenté en la medida de lo posible alejarme de él, pero en una ciudad en la que la mayor parte de los recorridos se hacen en góndola y siendo él mi guía, era complicado distanciarme sin parecer grosera.


        Cada día que pasábamos juntos, a pesar de que me esforzaba para que toda mi atención se centrara en Angelina, los alegres comentarios de Cyrano y su absoluta devoción por la ciudad que había robado mi corazón hicieron que le amara un poco más por momentos.


        Me dolía el ansia de tocarle y, un día, al volver a la casa en la que me hospedaba, los demás se adelantaron un poco y nos quedamos solos. Quiso la casualidad que tropezara y, cuando sus fuertes brazos me rodearon para evitar que cayera al agua, no pude evitar posar mis labios en los suyos. Su reacción apasionada me hizo enloquecer, pero pronto el sentido común se impuso y me aparté de él roja de vergüenza.


        Corrí al interior del edificio y me negué a salir de mis aposentos hasta el día de la boda, jurando a todo el que quisiera oírme que no quería volver a ver a Cyrano en toda mi vida. Solo mi aya, que nos había acompañado durante todas las visitas y me conocía demasiado bien, pudo haberme ofrecido consuelo, pero en lugar de hacerlo me dejó a solas con mi sufrimiento, ahogada en lágrimas.


        Cuando llegó el día de la boda, agradecí que un largo velo cubriera mis ojos hinchados y, sin decir palabra en todo el trayecto, miré la ciudad con nostalgia. Supe entonces que Venecia, pasara lo que pasara en el futuro, siempre sería mi consuelo, y que cuando paseara por sus calles recordaría la felicidad que sentí al tener a Cyrano al lado, aunque no pudiéramos estar juntos.


        Bajé de la góndola con esa seguridad en mi interior. Venecia me había dado fuerzas para afrontar ese día y paseé mi mirada por el alegre y suntuoso esplendor de la engalanada catedral en la que nos casaríamos, hasta detenerme en el novio. Su figura era conocida, pero no me atreví a albergar esperanzas y achaqué lo que veía al velo, a mis ojos llorosos y a mi fuerte deseo.


        «No puede ser», me decía mientras avanzaba por el pasillo con paso inseguro. Pero, cuando me tendió la mano y sentí su contacto, supe que no estaba equivocada. Poco después, por fin el sacerdote dijo el nombre de mi esposo. Cyrano.
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        Inaccesible


        «Si me hubieran dicho que acabaría teniendo sexo en la oficina nada menos que con Héctor, alias “Inaccesible”, habría soltado una carcajada».


        Ese fue el último pensamiento racional de Alicia, mientras él le mordisqueaba el lóbulo de la oreja. Después, cuando empezó a bajar lentamente con su sensual boca, primero hacia el cuello y luego en dirección a sus pechos, todo atisbo de racionalidad se evaporó dejando paso a un único deseo: acariciar su torso, quitarle la ropa y tenerle dentro de sí.


        Con una sonrisa arrogante, Héctor permitió que le desprendiera de su ropa mientras exploraba debajo de su blusa. De pronto, decidió acabar los preliminares, quitó todas las prendas que quedaban por medio y se apartó un poco para mirarla, desnudo y gloriosamente empalmado.


        Sin rastro alguno de pudor, Alicia abrió las piernas con una sonrisa traviesa, ansiosa por sentirle dentro. Esa invitación fue suficiente para que él volviera a acercarse y, besándola, se hundiera dentro de ella.


        Su propio gemido fue lo que la despertó. Avergonzada, no solo por haberse dormido mientras hacía horas extra, sino por el resto de ruidos que, con la suerte que tenía, casi seguro que había realizado, miró a su alrededor con la esperanza de que no hubiera nadie en los alrededores.


        Pero ahí estaba Héctor, alias “Inaccesible”, alias “el mejor polvo imaginario que había echado nunca”, que la miraba fijamente con una expresión extraña en el rostro. Aunque roja como un tomate, se dio cuenta de que en esos momentos no parecía inaccesible en absoluto. Sonrió con picardía y le guiñó el ojo. Quizás pudiera hacer su sueño realidad.
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        En el muelle de San Blas


        Me levanto un día más, un día igual que todos, y me digo que hoy por fin estarás aquí. Una letanía que he repetido incontables días a lo largo de décadas, cada día más desesperanzada que el anterior. No puedo hacer otra cosa, no obstante, aunque bien sé que el peso de los años y la soledad me han cambiado tanto que no sabrías reconocerme si mi deseo se cumpliera y regresaras.


        Muevo mis huesos viejos y doloridos al muelle. El mismo sitio de siempre, la misma pose de siempre, el mismo vestido de siempre. Odio estar aquí tanto como temo no poder levantarme un día para cumplir con mi ritual. O que la próxima vez que intenten encerrarme tengan éxito. Porque prometí esperar y, de todos modos, tampoco sé hacer otra cosa.


        Y ahí espero, como siempre. Hace mucho que dejé de notar el frío o la lluvia y tampoco me importan ahora. Pero mi cuerpo ya no es tan fuerte como mi espíritu y noto cómo hoy se va apagando lentamente. Lo siento, pero ya no puedo esperar más.


        


        La transición es tan suave que apenas la noto, pero a la vez resulta repentina. De pronto ya no duelen los huesos, ya no hace frío. Abro los ojos y todo parece más brillante y hermoso.


        Tú estás frente a mí.


        —Te esperé —te digo, acusadora.


        —Hubiera deseado que no cumplieras tu promesa.


        —Yo hubiera deseado que cumplieras la tuya. O que no te hubieras embarcado.


        —Volví. Solo que no podías verme. —Me mira con intensidad, y veo en sus ojos cómo ha esperado pacientemente a mi lado, todos estos años, mientras observaba con impotencia cómo me consumía.


        No puedo dejar de perdonarle, porque todo da igual ya. Por fin estamos juntos, de modo que nos damos la mano y nos alejamos de este odioso muelle. No creo que volvamos nunca.
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        La chica de los dulces


        Pablo no soportaba a Verónica. Esa mujer obsesionada con los dulces que iba por la vida repartiendo sonrisas y magdalenas decoradas con cariño le ponía de los nervios. Si alguien parecía nervioso, le daba una bomba de chocolate para que la metiera al micro y se sentara a comerla con tranquilidad. Si alguien estaba estresado, le daba una de esas galletas de colores. Si alguien estaba deprimido, lo arreglaba con un muffin. Si había una celebración a la vista, se presentaba con una de esas tartas tan elaboradas que daba pena comerlas. Y siempre tenía a mano pequeños bollos para todo el que quisiera picar entre horas.


        Por supuesto que la odiaba, ¿cómo no iba a hacerlo? Distraía a todos y no paraba de meterse en la vida de los demás. Tentaba a Pablo paseando por la oficina con sus dulces, con los que sin duda quería comprar su amistad como había comprado la del resto de empleados y la de los jefes. Y encima, cuando se les acabara el contrato de becarios, le darían el puesto fijo a ella a pesar de que él se esforzaba más.


        Verónica sabía que Pablo la odiaba. Era amable con él, e incluso había llevado un día una bolsa de galletas sin azúcar por si acaso rechazaba sus dulces porque era diabético, pero cuando se las ofreció solo recibió una mirada de desprecio como agradecimiento.


        El odio de Pablo era tal que había empezado a evitarlo pero, cuando a ambos les llamaron al despacho del jefe, no le quedó más remedio que aguantar que la mirara con esa tenebrosa expresión en la cara. Al fin, no pudo más y reaccionó a su energía negativa como siempre:


        —¿Quieres una magdalena?


        —No, resérvatela para sobornar al jefe —gruñó él.


        —¿Perdón? —preguntó desconcertada.


        —La semana que viene se nos acaba el contrato, necesitarás muchos bollos para que te den el puesto.


        —¿Qué puesto? —No entendía nada.


        —¿Qué puesto va a ser? El que hemos estado cubriendo estos meses. Cuando se nos acabe la beca, lo cubrirán con uno de nosotros —explicó él.


        —¡No es posible que no sepas que lo ocupará el hijo del presidente! —Verónica se extrañó de que no se hubiera enterado. Una de las frases que más habían repetido sus compañeros era «Qué pena que el niñato se vaya a quedar con el trabajo, con lo maja que eres tú». Aunque claro, su compañero no se relacionaba tanto como ella.


        —¿Que qué? —preguntó él. No hubo tiempo para respuestas, porque el jefe les hizo pasar entonces, precisamente para hablarles de eso.


        Cuando salieron del despacho, Pablo parecía hundido, por lo que Verónica le ofreció de nuevo un dulce. Para su sorpresa, no solo lo aceptó, sino que acabó dándose un atracón.


        —Gracias —dijo al final. Luego se removió incómodo y añadió—: Lo siento.


        —No pasa nada —le respondió con una sonrisa. La verdad, cuando no la asustaba con sus miradas de asesino, era bastante guapo.


        Fue la mejor semana que habían pasado en la empresa. Hablaron, rieron, comieron dulces. Cuando se les acabó el contrato, ninguno de los dos soportaba la idea de no volver a verse más, así que intercambiaron sus números y comenzaron a verse fuera de la oficina. Poco a poco, por supuesto, nació un amor muy dulce entre ellos.
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        Rapiña


        Parece mentira que todo haya ocurrido aquí, en este bosque tan hermoso que parece sacado de un cuento de hadas. El lugar ahora está maldito, sin duda, pero yo estoy desesperada.


        Encuentro al primero, quedo y cubierto de sangre. Por las flechas que sobresalen de su espalda, sin duda intentó escapar y no lo logró pero, ¿qué me importa a mí?


        «Deja de elucubrar y ponte a trabajar», me digo.


        Intento no mirar mientras registro el cadáver a conciencia en busca de comida, de monedas, de cualquier cosa. No tiene mucho, un cuchillo, un mendrugo de pan y unas buenas botas, pero para mí es un mundo. Me como el pan con ansia, guardo el cuchillo y me calzo las botas. Me quedan grandes, pero sin duda es mejor que ir descalza.


        Cuando acabo con él, sin una nueva mirada, sigo avanzando. Entonces llego al campo de batalla y me doy cuenta de la magnitud de lo ocurrido. Debe de haber cientos de muertos. Yo soy la primera en llegar, pero el hambre y la desesperación sin duda atraerán a muchos más, así que más me vale seleccionar primero los cuerpos con más probabilidad de darme un buen botín. 


        Busco el brillo de las armaduras: si tenían dinero para comprarlas, sin duda podían permitirse otros lujos. Por supuesto, apenas hay dos o tres que la tengan: es más difícil hacer caer a los que están bien protegidos. Pero debo empezar por ellos y mis plegarias se ven escuchadas, ya que pronto puedo llenar mi estómago con carne de verdad, sustituyo mis nuevas botas por otras de más calidad y me hago con un pequeño saco de monedas, alguna joya, una buena capa y un par de dagas que sin duda valen una fortuna.


        Luego continúo con mi rapiña de los cuerpos de alrededor hasta que ya no puedo cargar con más cosas y me dirijo de vuelta a la cueva para descargar mi botín. No tardo en volver al campo de batalla. Con lo que he conseguido ya tengo para pasar varios inviernos, pero calculo que el resto de saqueadores tardarán en llegar y debo aprovechar la oportunidad. 


        Es en la tercera vez que vuelvo cuando le veo moverse. Me da un buen susto, pero si está ahí tirado no debe de tener muchas fuerzas para levantarse y salir de aquí. No me veo con ánimo para registrarle y quitarle sus pertenencias estando aún vivo, y de todas formas hay muchos cadáveres a los que aún no he desvalijado, así que me dispongo a pasar de largo cuando él abre los ojos.


        Su mirada me detiene. Esos ojos son los que me persiguen en mis sueños desde hace meses.


        «Olvídale», me digo a mí misma. Pero mi cuerpo no hace caso a mi razón y, antes de querer darme cuenta, estoy cargando con él, de vuelta a la cueva, para curarle las heridas.


        Cuando acabo, me dispongo a salir, pero el eco me trae voces y comprendo que he desperdiciado mi oportunidad de hacerme con más provisiones. No obstante, él vuelve a despertar y me doy cuenta de que he hecho lo correcto: en sus ojos veo mi destino.
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        Una visión de futuro


        La escena era tan vívida, tan real, que Margarita sabía que se trataba de una visión de futuro. Sin embargo, cuando describía a sus amigas y a sus familiares esa enorme y elegante fiesta donde un guapo lord, que sin duda sería su marido, le susurraba al oído, todos repetían lo mismo:


        —Cielo, todo eso que nos cuentas no es más que una entelequia.


        Pasaron los años y se enamoró, no de un lord de físico espectacular, sino de un abogado bastante corriente pero con un corazón que no le cabía en el pecho. Margarita le quería, aunque se aburría y, en el fondo, no era del todo feliz porque seguía soñando con su elegante hombre perfecto. Añoranza que continuó hasta que uno de los clientes de su marido les invitó a una fiesta para celebrar que habían ganado un caso.


        La joven reconoció el escenario de inmediato, así como al guapo lord de sus sueños. No pudo dejar de mirarle en toda la noche, preguntándose si no se habría equivocado al casarse con su marido y si no estaba frente a su amor verdadero.


        El lord tampoco dejó de observarla, pero no intercambiaron ni una palabra hasta que su esposo fue a por más bebidas y se quedó sola. En ese momento, el lord se acercó como un felino al acecho y le susurró, como en su sueño. Pero no eran palabras de amor, sino instrucciones, en un lenguaje más bien rudo, para que se escabullera de la fiesta sin ser vista y se reuniera con él en un lugar apartado.


        El chasco fue grande, suficiente para que decidiera alejarse de ese hombre que la había hecho suspirar en sus sueños. Se giró, en busca de su marido, y le encontró junto a una columna, pálido. Margarita ya no pensó más en el lord y fue con él para pedirle que se marcharan. Dicho esto, su esposo pareció recuperar algo de color y le confesó que, por un momento, había sentido que estaba a punto de perderla, ya que ese hombre era famoso por su afición a destrozar matrimonios seduciendo a mujeres casadas.


        Ella rió y le tranquilizó, aunque internamente daba gracias a ese sueño que la había obsesionado durante tantos años. De no haber idealizado a ese hombre, de no haberse autoconvencido de que lo que le susurraría serían palabras de amor, quizás hubiera sentido curiosidad y puede que hubiera caído en su trampa, lo que le hubiera hecho perder a quien más le importaba. Desde ese día, dejó de soñar entelequias y pudo ser feliz por fin.
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        Temor


        El temor la había paralizado. Sentía un nudo en el estómago que no la dejaba respirar desde que le vio frente a ella, mientras que sus familiares, amigos y conocidos observaban con aprobación. Ella miraba a un lado y a otro, buscando una forma de escapar a su inevitable destino pero sin encontrar ninguna. Ni siquiera se atrevió a dirigir su vista hacia él cuando se arrodilló y dijo las palabras mágicas:


        –¿Quieres casarte conmigo?


        Pero ella no quería. Lo que quería era marcharse de esa casa y huir lo más lejos posible de ese idiota, con el hombre al que verdaderamente amaba. Pero el temor había impedido que se marchara cuando tuvo ocasión.


        No obstante, ese mismo miedo era el que iba a salvarla, porque su parálisis le impidió decir que sí. Aun con esas, él pensó que estaba demasiado emocionada como para pronunciar esa palabra, así que intentó ponerle el anillo en el dedo. Por suerte, el temor había hecho que ella apretara sus puños con fuerza y fue incapaz de abrir las manos para recibir el aro que sellaría su destino.


        Un murmullo sorprendido se extendió entre los asistentes y su pretendiente se dio cuenta por fin de lo que pasaba. Se levantó y se dio la vuelta, furioso y cerrando sus puños con fuerza, posiblemente con la intención de golpear al primero que hiciera un comentario para librarse de su frustración por semejante humillación pública. Entonces, perdido el contacto visual, el miedo de ella desapareció y por fin pudo moverse para hacer lo que siempre había deseado: correr hacia su libertad.


        La lluvia la empapó nada más salir del recinto, pero no importaba; siguió con su carrera, lo más rápido posible, hacia la playa, donde pudo ver a lo lejos a Peter, que miraba al infinito. Le abrazó desde detrás y se giró sorprendido hacia ella. Le besó con dulzura y susurró junto a su oído:


        ––Al diablo con todo. Nadie volverá a separarme de ti.
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        El reencuentro


        Desde que Marga y su novio Aidan lo dejaron, ella se había esforzado por fingir que todo iba maravillosamente. Para ello, recomendada por su libro de autoayuda, se arreglaba con cuidado todos los días y, con su mejor sonrisa, salía por las zonas de la ciudad que él solía frecuentar. Quizás así, cuando Aidan se encontrara con ella, se daría cuenta de que podía vivir sin él y de que no era tan dependiente, lo que invalidaba el único motivo coherente que Aidan dio cuando la dejó.


        Pero claro, cuando estaba en casa la cosa cambiaba. Se vestía con el pijama y se dedicaba a ver los videos en los que aparecían juntos mientras acababa con las existencias de helado de chocolate de su congelador. Luego, se sentía culpable por haber comido tanto dulce y se mataba a hacer deporte para quemar las calorías consumidas (después de todo, cuando saliera por ahí con la esperanza de encontrarse con su ex, no podía estar como una vaca), tras lo cual volvía a empezar el ciclo.


        Fue en uno de esos momentos, recién duchada y con el dvd cargándose, cuando se dio cuenta de que su único sustento (el helado de chocolate belga) se había acabado. No solo eso, sino que encima no quedaba más que una onza de su tableta de chocolate y, por más que buscó, no pudo dar con galletas, bombones ni cualquier otro dulce. Con todo su pesar, se dio cuenta de que tenía que ir a la tienda.


        Como Aidan no vivía por esa zona (y, de todos modos, tampoco iba a tardar tanto, porque el supermercado estaba en la calle de al lado) se puso el chándal y bajó en zapatillas de andar por casa, cogió una cesta de la compra y fue directa a la sección de dulces, con tal mala suerte de que, cuando tenía la bolsa ya medio llena de chucherías y helados, creyó ver a su ex.


        Soltó un gritito, se agachó detrás de un mostrador de productos y comenzó a espiarle. Para su horror, parecía mejor que nunca e iba acompañado de una mujer preciosa e increíblemente escultural. Se miró con su chandal, sus zapatillas y sus pintas horribles; estaba de lo más ridícula y, lo que era más grave, se encontraba en el peor sitio: sabía que Aidan no podía entrar en un supermercado sin llevarse unas palmeras de chocolate del pasillo de bollería, que era donde estaba el mostrador tras el que había intentado ocultarse.


        Así pues, se desplazó con todo el sigilo que pudo, ante las miradas atónitas del resto de clientes, en dirección a la sección de dietética, donde perdió de vista a la pareja. Una vez a salvo en ese pasillo que su ex no visitaría nunca, cerró los ojos y respiró hondo.


        —¿Marga? —escuchó sobresaltada decir a Aidan a su espalda.


        Se sintió como si estuviera en una película de terror, cuando el malo estaba detrás de la chica y ella no quería volverse para no ver el rostro de su asesino. Pero quien estaba detrás era su ex, lo cual era mucho peor teniendo en cuenta cómo iba vestida.


        «Tierra trágame», pensó. Pero, como la tierra no hizo caso y seguía firmemente anclada a ella, se giró con una sonrisa forzada y saludó con falsa alegría:


        —¡Aidan! ¡Qué sorpresa! ¡Estás estupendo!


        El hombre de su vida la miró incómodo, sin saber qué responder.


        —Vaya sí… parece que te vas a dar un buen atracón —dijo, y señaló su cesta de la compra.


        —¿Esto? No, esto no es para mí —Mintió, pero la mirada incrédula de su ex le indicó que no colaba—. Bueno, no es solo para mí. A una amiga le ha dejado su novio y he montado una fiesta del pijama para darle apoyo moral —improvisó Marga con una sonrisa—. Me había olvidado por completo de que era esta noche, porque he estado muy atareada, y me he acordado justo ahora, que estaba a punto de hacer deporte. Así que ya ves, ¡qué pintas llevo!


        —Comprendo… —dijo él, y parecía que se lo había creído—. Me alegro que te vaya todo bien.


        Acto seguido, se marchó junto a su pareja, que le esperaba en otra sección.


        Marga salió del supermercado roja como un tomate, con varias bolsas de chucherías y lágrimas en los ojos. Se sentía como una idiota: tanto tiempo planeando el reencuentro para que fuera perfecto, y al final se produjo cuando él estaba felizmente emparejado, mientras ella se encontraba sola, en chándal, zapatillas de andar por casa y a punto de darse el atracón de dulces del siglo. Nunca había pasado tanta vergüenza.


        —¡Eh, Marga! —escuchó gritar a Aidan al ir a cruzar la calle. Hizo de tripas corazón y volvió a girarse.


        —¿Sí?


        —Dime, si no estás ocupada mañana, ¿podríamos salir a tomar un café y hablar un poco?


        —¿Y a tu acompañante no le importará? –preguntó Marga con un rayo de esperanza, pero sin olvidar a la chica que se había quedado un poco rezagada en la puerta del supermercado, esperándole.


        —Dudo que le importe, porque es mi prima y se va esta noche —respondió Aidan con una risa, que hizo que ella soltara el aire que había estado conteniendo—. ¿Sabes? Creo que quizás me equivoqué contigo. Casi había esperado que hicieras como en esos estúpidos libros de autoayuda y me buscaras por toda la ciudad con tus mejores galas para hacerme ver que estás genial, pero ya veo que has seguido siendo tú misma a pesar de todo. Eso me gusta, quizás me equivoqué contigo.


        Marga le evaluó con escepticismo durante un rato, incrédula. Finalmente dijo:


        —¿Mañana dices? Creo que podré hacerte un hueco a las diez.


        Aidan le respondió con una sonrisa:


        —Perfecto. Te esperaré mañana donde siempre.


        —De acuerdo. Ahora tengo que irme. Me queda mucho por hacer y poco tiempo hasta que mis amigas vengan. ¡Hasta mañana! —dijo, esta vez con alegría auténtica, antes de meterse en su portal. Una vez fuera de su vista, soltó un pequeño grito de felicidad. Al final, el reencuentro había sido perfecto a pesar de todo.
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        Asuntos pendientes


        Charo se acomodó en el banco junto al puente y miró al infinito mientras pasaba de la furia al llanto y del llanto a la furia cada pocos segundos. Como odiaba llorar, cuando volvió la fase de enfado, sacó su diario y comenzó a escribir:


        «Razones por las que tengo que alegrarme de que se haya marchado Alfredo:


        1. Me estaba utilizando para que le ayudara a resolver sus asuntos pendientes.


        2. Se me caía la cara de vergüenza cada vez que hablaba con él en público.


        3. ¿...?»


        Charo miró el diario en silencio mientras daba vueltas con el bolígrafo a la número tres. ¿En serio no se le ocurrían más razones? Empezó a escribir, tachó, volvió a empezar y borró de nuevo, frustrada. Tenía que encontrar más razones, el llanto ya amenazaba con volver a estallar y dos no eran suficientes para mantenerlo a raya.


        —Prueba con: «Es un fantasma» —dijo una voz a su espalda. Charo dio un respingo y se giró lentamente, casi con miedo, aunque el timbre era inconfundible.


        —Siendo como soy una médium, eso es algo que no termina de molestarme —respondió ella a Alfredo, un poco a la defensiva. Él ya había cumplido sus asuntos pendientes: era extraño que siguiera por el mundo terrenal, no tardaría en abandonarla para siempre.


        —Pues el punto número dos quedó solucionado cuando aprendiste a fingir que hablabas con el móvil y no directamente conmigo. Y lo de los asuntos pendientes también. Bueno, no exactamente, pero...


        —Ah, así que todavía queda alguna cosa en la que tengo que ayudarte —confirmó Charo. «Típico. ¿Qué esperaba?», pensó para sí—: ¿Qué es esta vez? Pensaba que ya lo habíamos solucionado todo.


        —Y lo hicimos —dijo él, con una sonrisa pícara—. Pero, mientras lo hacíamos, se creó un nuevo asunto por resolver antes de irme al otro lado. —Hizo una pausa dramática que aumentó el desconcierto de la médium antes de añadir—: Tú. Quiero pasar el resto de tu vida junto a ti para que, cuando llegue el momento, hagamos el último viaje... juntos. ¿Qué me dices?


        Charo no se lo pensó dos veces: arrancó la página del diario y la lanzó al río con todas sus fuerzas antes de volver a girarse hacia él y decirle:


        —Es el mejor plan que me han propuesto nunca.
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        Una cena desastrosa


        Después de muchos años de amor silencioso, Martín por fin se había animado a confesarle sus sentimientos a Ainoa. Eran amigos desde hacía años y ella nunca había dado muestras de sentir algo por él hasta la semana anterior, en la que había dejado caer que le hubiera gustado que fueran algo más. No obstante, Martín no podía decírselo sin más y decidió hacer algo especial para ella, así que decidió sorprenderla con una invitación a cenar en un restaurante de moda, aunque para ello se dejara todo el sueldo.


        El restaurante no era nada del otro mundo y no merecía su fama, tanto menos su precio, lo que deprimió mucho a Martín, que veía cómo sus esperanzas de confesar su amor a Ainoa tras una cena agradable se desvanecían por momentos. Les sirvieron el primer plato después de una larga espera y, a pesar de que su sabor no era especialmente delicioso y estaba salado, se lo comieron porque estaban muertos de hambre. Por supuesto, después de acabarlo les dio sed y acabaron la botella de vino, pero ningún camarero les traía más líquido, a pesar de que lo pidieron varias veces.


        El segundo plato tardó cosa de una hora en llegar y, aún sin nada para beber, lo comieron a desgana, a pesar de que este no estaba tan mal como el anterior. Por fin les trajeron el vino, cuando ya casi habían terminado de comer, y decidieron tomar el postre en otra parte para evitar más demoras, pero tardaron mucho en traerles la cuenta y no les hicieron caso hasta que hicieron amago de irse sin pagar.


        Mientras esperaban el cambio, enfadados, Martín comenzó a sentirse mal. Iba a disculparse ante Ainoa cuando ella se excusó y salió corriendo en dirección a los servicios. Martín también lo hizo y se encontró con que todos los aseos estaban ocupados: al parecer, la intoxicación alimentaria afectaba a la mayoría de los clientes que aún permanecían en el local.


        Al final, la velada perfecta que había planeado acabó en el hospital y Martín, que se lo tomó como una señal del karma de que no debía declararse, se pasó el resto del día siguiente, cuando ya les dieron el alta, cuidando de su amiga, aunque él no estaba mucho mejor que ella. No obstante, Ainoa, en cuanto se encontró mejor, encontró divertida la situación y, mientras preparaba agua para dos manzanillas en el microondas, le confesó, avergonzada, que había esperado que él se declarara esa noche.


        Martín detectó el tono anhelante en la voz de su amiga, por lo que decidió que el momento de hacerlo era ese y por fin dio rienda suelta a las emociones que llevaba conteniendo tanto tiempo. Cuando el agua estuvo lista y el microondas pitó, ninguno de los dos le hizo caso: el beso del que estaban disfrutando era mejor remedio que cualquier infusión.
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        El hombre que me adama


        —Ay, cariño. ¡Si es que no te puedo adamar más! —fue lo que me dijo él.


        Os podéis imaginar lo que se me pasó por la cabeza, ¿no? Pues es obvio: ¿qué diablos significaba eso? Pero claro, me miraba con ojos de cordero degollado, como a la espera de una respuesta, así que, como pensaba que quería decir algo así como «eres muy achuchable» o «te tengo mucho cariño», le respondí:


        —Yo también, churri.


        Eso pareció hacerle muy feliz, lo cual me dejó con la mosca tras la oreja, así que, en cuanto tuve oportunidad, cogí el diccionario. «Amar con vehemencia». ¡Con vehemencia! Ya daba bastante miedo que significara amar pero ¿con vehemencia, encima?


        Me entró el pánico, claro, así que le dije que en realidad no le adamaba y le dejé. Pero, según pasaban los días, me daba cuenta de lo mucho que le echaba de menos y, al final, no pude soportar la añoranza y fui a verle.


        Me recibió con los brazos cruzados y la mirada dolida; lógico, se sentía engañado. Yo me vi como la mayor bruja del mundo, así que decidí ser sincera con él:


        —Escucha. Nos conocemos desde hace muy poco y no te adamo. Pero sí te quiero. Quizás con el tiempo, te ame. Y más adelante, puede que te adame. Es algo que tiene que surgir poco a poco, no así, de sopetón, al menos para mí...


        Interrumpió mi divagación con un beso:


        —Me conformo con eso —dijo cuando separó su boca de la mía.


        Yo le volví a besar y ese mismo día retomamos nuestra relación. Ya llevamos tres años juntos y ¿sabéis qué? Hace semanas que me he dado cuenta de lo mucho que le adamo. Tanto, que hoy voy a confesárselo y a hacer de esta noche algo muy, muy especial, que recompense la paciencia que ha tenido conmigo. Luego... seremos felices y nos adamaremos para siempre.
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        Desliz


        Marieta miraba con esperanza a Callum, que por fin había salido de su habitación después de dos días encerrado tratando de desentrañar una serie matemática divergente. Le quería muchísimo, pero cada vez que se sumergía en sus cuentas y en sus números se olvidaba de todo y, aun cuando estaba con ella sin papeles con los que hacer números de por medio, a veces parecía hacer cuentas mentales. Por suerte, se había acordado de su baile de compromiso.


        —Oh, Callum, menos mal que has bajado. Comenzaba a temer que te hubieras olvidado otra vez y que tuviéramos que sacarte a rastras de tu habitación —dijo su futura suegra, con tono de reproche.


        Él la miró desconcertado, sin saber de qué hablaba, pero su madre prefirió fingir que no se había dado cuenta del desliz cuando se le iluminó el rostro y pareció darse cuenta, por fin, del día en que estaban.


        —Ah, sí. El baile.


        Marieta suspiró desencantada al ver su poco entusiasmo y se preguntó por enésima vez si la amaba de verdad o si en realidad le había pedido matrimonio porque no habría en toda la alta sociedad otra muchacha que estuviera dispuesta a aguantar sus excentricidades con la paciencia que ella demostraba.


        Callum, medio obligado, se sentó a tomar el té con ellas y Marieta intentó por todos los medios conversar con él de cualquier cosa que no fueran los números pero, sacara el tema que sacara, Callum siempre lo conducía a su terreno. Aunque ella había intentado entender esas enormes series de números y complejas operaciones, resultaba imposible igualar al matemático más destacado de todo el país, o incluso comprenderle, así que comenzaba a desesperarse.


        Marieta se marchó al poco rato a la habitación que le habían asignado, con la excusa de acicalarse para el baile, y se puso a llorar en cuanto salió del campo de visión de ambos. Podía oír a lo lejos la reprimenda que estaba dando a Callum su madre por su ausencia injustificada esos días, pero sabía que el joven la olvidaría en cuanto se marchara a vestirse y alguna hebra suelta en su traje le llevara a realizar una nueva serie de cálculos brillantes.


        Horas después, Marieta bajó las escaleras de la mansión para unirse a su suegra y su prometido en la recepción del resto de los invitados y frunció ligeramente el ceño al ver que Callum no la esperaba, tal y como debería. En su lugar estaba Zairus, su hermano pequeño, un joven libertino que al parecer había sido asignado como acompañante suyo en sustitución de Callum, que había desaparecido quién sabía dónde hacía una hora.


        Zairus era realmente encantador y Marieta pronto se relajó a su lado, hasta llegar a un punto en que dejó de darle vueltas a dónde podía estar su prometido y comenzó a disfrutar de la velada. La noche fue especial para ella, porque por primera vez en mucho tiempo se sintió valorada al ser el centro de atención de un hombre. Sabía que todo era una artimaña de Zairus, que solo pretendía seducirla, tal y como lo había intentado otras veces a pesar de saberla prometida con su hermano, porque la fortuna de ella le solucionaría muchos de sus apuros económicos, ya que su padre hacía tiempo que le había cortado el grifo.


        Pero en el fondo le daba igual y, cuando el libertino la llevó a un sitio apartado y acercó su boca a la de ella, no se apartó, sino que le atrajo aún más y se permitió disfrutar del apoteósico beso, del sabor de los dulces labios de Zairus, sin importarle la fiesta, Callum o el decoro.


        Solo cuando se separaron, jadeantes, se dio cuenta del gran error que había cometido, porque justo ante ella estaban su prometido, despeinado y bastante desarreglado, y su suegra, que fruncía el ceño con desaprobación. Pero lo peor de todo era la cara de alivio que vio en Callum.


        —Parece que nuestro compromiso ya no tiene validez —dijo él, sin una pizca de pesar en su voz—. Aunque claro, si hacemos caso a las probabilidades, no sé cómo no se ha anulado antes.


        Zairus la rodeó con sus fuertes brazos y la atrajo hacia sí con una mirada triunfal. El compromiso seguiría adelante, solo que con otro hermano como prometido,. Por fin, Marieta, de la que llevaba años secretamente enamorado, sería su esposa. Había cometido el error de dejarla pensar que la quería por su dinero, pero ahora que la tendría para sí en exclusiva se encargaría de hacerla comprender la verdad y, quién sabe, con el tiempo quizás le correspondiera.
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        Las dos caras del amor


        Me da igual lo que me digan. El amor es doloroso, mucho más que cualquier otro sentimiento. Y, si está próximo a la amistad, se vuelve insoportable. Así que, cuando vino a mí con el corazón destrozado porque la asquerosa de la que está enamorado le dejó, tomé la determinación de cortar por lo sano. El hecho de que me pidiera que le ayudara a montar la declaración de amor más maravillosa del mundo para recuperarla me dio las fuerzas necesarias para llevar a cabo esa determinación.


        Y aquí estoy yo, con el corazón destrozado y sin poder hablarlo con mi amigo porque he cortado toda relación con él precisamente para no acabar con el corazón destrozado. ¿Irónico, no? Todo porque es incapaz de mirarme como mujer y no como compañera de juerga.


        El hecho de ver la hora y saber que ahora mismo esa imbécil está recibiendo un ramo de preciosas orquideas para luego disfrutar de una maravillosa cena romántica empeora las cosas.


        Un par de horas más tarde.


        Suena el timbre, abro la puerta y le encuentro trajeado en el umbral. Seguro que le ha rechazado y viene a mi casa a que le consuele, como siempre. Estoy a punto de dejarle con la puerta en las narices, pero me da pena. ¡Maldición, no le puedo dejar así, soy su amiga!


        Le abrazo y murmuro las palabras de consuelo que necesita. Se ríe, me mira y me besa. No entiendo nada.


        —La miré y me pareció tan estúpida —me explica—. Una muñeca vacía a la que había vestido con atributos que en realidad no tenía. Una ilusión. Y mientras cenábamos y escuchaba su aburrida conversación banal, solo podía pensar: ojalá estuviera aquí Mar.


        Le miro con cariño mientras experimento la otra cara del amor, la cara alegre. Sin esperar más, nos besamos apasionadamente.
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        Eres deliciosa


        Ángela no podía dejar de mirar al pedazo de hombre que tenía enfrente. Su contacto, cuando le dio la mano, la había cautivado aún más, si cabe, que la visión de su perfecto trasero cuando entraban al local.


        Le lanzó su mirada más coqueta mientras mantenía el apretón todo el tiempo que podía, tras lo cual presentó a sus amigas sin llegar a quitarle los ojos de encima, no fuera que esa visión del cielo desapareciera de repente.


        Nada más acabar las presentaciones, observó por el rabillo del ojo cómo su amiga Carla se marchaba a bailar con el tal Max y empezó a contonearse al ritmo de la música, incitando a Sam para llevarle hasta el límite. Lo logró, a juzgar por la dureza que advirtió en su entrepierna.


        Incapaz de aguantar más (ya se sentía mojada y era evidente que él también estaba impaciente), le cogió de la mano y le condujo hacia los lavabos de mujeres, que, por obra de algún dios benevolente, estaban vacíos. Nada más entrar, le empujó contra la puerta y le besó mientras metía las manos bajo su camisa y exploraba el musculoso torso, que parecía esculpido en mármol. Podía sentir los músculos de Sam tensarse mientras le acariciaba, haciéndole emitir unos leves jadeos muy sexys, que aumentaron su intensidad cuando hundió la nariz en su corto pelo, aspirando su perfume.


        Disfrutando de su posición dominante, cosa que a Sam de momento no parecía importarle, siguió con sus caricias por la espalda, tensa y musculosa, y bajó poco a poco hasta su adorable trasero a la par que él abría su sujetador con habilidad y liberaba sus pechos, que empezó a acariciar con suavidad, lo que la hacía enloquecer.


        Finalmente, alcanzó el bulto de sus pantalones y lo liberó con torpeza, ya que estaba tan hinchado que le costó desabrocharlos. En el momento en que empezó a estimular su pene (el más grande y duro que había visto nunca, y eso que había visto muchos), Sam pareció enloquecer por completo. La alzó con facilidad, la sentó sobre los lavabos y le quitó las bragas de un tirón, tras lo cual bajó la cabeza hacia la húmeda abertura y la atormentó con su lengua hasta que estuvo al borde del orgasmo, momento en el que se incorporó con gracilidad y se hundió en ella hasta llenarla por completo.


        El orgasmo fue tan intenso que se mordió la lengua hasta sangrar y Sam se apoderó de su boca, absorbiéndola por completo mientras la embestía a un ritmo cada vez más frenético hasta que ambos se liberaron al unísono.


        No separaron sus bocas ni pararon de acariciarse durante un rato, hasta que empezaron a escuchar fuertes golpes en la puerta. Arreglaron un poco el desastre en que se habían convertido sus vestimentas, aún jadeantes, y se miraron largamente, con los restos del deseo en sus miradas. Finalmente Sam, tras acercar la nariz a su cuello y besar el punto donde más se notaban sus aceleradas pulsaciones, susurró a su oído antes de desbloquear la puerta y perderse entre la gente:


        —Eres deliciosa.
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        Reencarnación


        Bennet y Franklin se enfrentaron junto al acantilado, puño contra puño, para dirimir por fin, después de tantos años, una antigua disputa cuyo origen se había perdido en la memoria de ambos.


        La lucha estaba muy igualada cuando Daisy llegó, pero los contendientes no hicieron caso de sus intentos por separarles y no pudo más que observar, impotente, cómo se destrozaban el uno al otro.


        Cuando Franklin recibió un fuerte y aturdidor golpe, sabiendo que la victoria se le escapaba de las manos, realizó un último acto kamikaze y ella lanzó un grito desgarrador al ver a su hermano y al hombre al que amaba caer al embravecido mar.


        —Señorita, ¿está usted bien? —preguntó uno de los clientes de la librería de segunda mano, que se había acercado al verla caer de rodillas al suelo.


        Ella miró el libro que acababa de tocar y supo que por fin había encontrado una pista sobre su vida anterior, que la había estado atormentando en sueños aunque no podía recordarla del todo.


        —Sí, estoy bien —dijo. Alzó la vista y se quedó con la boca abierta: el hombre que le tendía la mano se parecía a Bennet. Siguiendo un impuso, le hizo tocar el libro y observó cómo abría los ojos por la sorpresa.


        —¿Le apetece un café? —la invitó él cuando se recuperó de la sorpresa inicial.


        Por cómo se lo había tomado, supo que también estaba teniendo sueños similares, así que asintió y juntos se encaminaron hacia la salida, donde ella pagó el ejemplar, a sabiendas de que en él hallarían más pistas sobre lo que pasó.


        —Oh, es un libro precioso —afirmó la librera—. Solo se hicieron unos pocos ejemplares y no tuvo mucho éxito, pero pensar que ha estado inspirado en un diario real… ¡Qué romántico! Me dan tanta pena…


        Ambos cruzaron una mirada cómplice. Si ellos eran realmente Daisy y Bennet, eso significaba que eran almas gemelas, y la ausencia de un Franklin les permitiría vivir una historia de amor por todo lo alto sin trabas ni ataduras.
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        El primer sant Jordi juntos


        Era el primer Sant Jordi que pasarían juntos y Vero estaba muy emocionada. A cualquiera le parecería un sueño tonto, pero siempre había deseado pasear por las casetas cogida del brazo de un chico guapo, con el libro que le había regalado bajo el brazo, en lugar de hacerlo sola como siempre, cargada con los libros que se había comprado.


        Aunque Jorge no era muy lector, había conseguido convencerle para que la acompañara a la feria y ya tenía preparado un libro para él, que había elegido con la ayuda de su amigo Raúl basándose en los gustos cinematográficos de su chico. Quién sabía, quizás ese fuera el libro que le aficionara a la lectura y así podrían compartir algo más que charlas sobre cine y deporte, que eran el tema de conversación principal de Jorge.


        Además, para evitar que cometiera un error y le regalara un libro que no quería, había hablado del tema las dos últimas semanas, sin dejar de soltar indirectas sobre sus gustos, lo que ya había leído y lo que le gustaría leer, así que, cuando Jorge llamó al telefonillo y dijo que tenía algo para ella, cogió el regalo que le había comprado y bajó a toda prisa las escaleras, ilusionada.


        Siempre le encantó la emoción previa a la apertura de un regalo y se puso tan nerviosa que prácticamente le lanzó el libro que había comprado antes de arrebatarle la caja de las manos y abrirla a toda prisa para encontrar... una rosa roja. Le miró con cara de estupefacción, justo a tiempo para ver el fruncimiento de ceño de su chico al ver el título del libro.


        —De esto hay una peli ya, ¿no? —preguntó él.


        Vero respiró hondo para contener el malestar y le dijo que sí, pero que el libro era mucho mejor. Jorge se encogió de hombros, se lo agradeció con poco entusiasmo y le colocó la rosa en el pelo con pericia.


        «Bueno, la mañana no está perdida. Aún podré pasear por las casetas con él», se dijo, y se dirigieron a la feria, él con un libro que no deseaba y ella con una rosa que tampoco quería.


        Todo fue bien en las primeras cinco casetas, hasta que Jorge empezó a quejarse porque no dejaba de pararse a cada paso. Finalmente, a la décima, Vero estaba tan harta de sus protestas que le mandó a la mierda y siguió sola, como todos los años, cargada de libros que ella misma se había comprado.


        —¿Qué? ¿Ya te has dado cuenta de que ese tío es un imbécil? —dijo la voz de Raúl a su espalda cuando ya había recorrido media feria.


        Vero se volvió, contenta de ver a su amigo y dispuesta a contarle lo mal que estaba yendo su día soñado. Se encontró con que el joven había cambiado su imagen por completo y que iba bastante arreglado, con un libro envuelto bajo el brazo. Nunca se había dado cuenta de lo mono que era, porque las pintas que llevaba a diario le deslucían muchísimo.


        —¿Has quedado con alguien? —le preguntó, extrañada.


        —En realidad, no —confesó él—. Solo buscaba a alguna chica especial a la que le guste pasear del brazo por la feria y a la que regalarle este libro tan bueno. No sabrás de alguien con esas características, ¿verdad?


        —¿Qué es? —preguntó Vero, intrigada.


        —No sé, ¿por qué no lo compruebas por ti misma? —rió él, y se lo entregó.


        Ella lo abrió con ansia y se encontró con un libro que llevaba buscando varios años, pero que no había logrado encontrar porque estaba descatalogado. Lo cogió con reverencia y lo miró con la boca abierta, tras lo cual abrazó con fuerza a Raúl y sacó de sus bolsas el libro que había comprado para él, sin envolver.


        Él sonrió al leer el título y le ofreció su brazo, que cogió encantada. Al final iba a cumplir su sueño, aunque no fuera con quien había esperado en un principio.
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        Un hombre en un mundo de mujeres


        Ser hombre no es tan fácil como lo pintan. Al menos, no para un modelo heterosexual, padre de tres hijos y orgullosamente casado con una maravillosa abogada.


        De entrada, me veo asediado tanto por gays como por mujeres hetero que tienen la esperanza de que no sea gay. Hace tiempo que descubrí que decir que estoy casado no les sirve de freno. Para colmo, por muy bueno que sea, nunca me pagarán tanto como a las modelos femeninas. Y tenemos que soportar auténticas torturas, como hoy. ¿A qué idiota se le ocurrió hacer una sesión de fotos de bañadores en pleno invierno, con los modelos sentados en un trono de hielo? ¿Nos hemos vuelto locos?


        Cuando por fin acabamos la sesión, rechazo las ofertas de ir a tomar algo y me voy de inmediato. Estoy deseando llegar a casa y acurrucarme bajo una manta junto a mi mujer y los niños. Luego, cuando se acuesten, descargaré todas mis penas con un poco de sexo apasionado con mi media naranja.


        —¡Menos mal que estás aquí! —exclama ella cuando abro la puerta—. Creí que no llegabas.


        En vez de recibirme con uno de sus sensuales besos habituales, me arrastra al dormitorio, donde un esmoquin me espera extendido sobre la cama. Maldición, me había olvidado de esa horrible cena de abogados a la que nos habían invitado.


        —¿Es del todo imprescindible que vaya? No te imaginas qué día llevo —le digo en tono suplicante.


        —¿Que si es imprescindible? —me pregunta, muy indignada—. Claro que lo es. Tres veces se han alargado tus sesiones de fotos y me has dejado tirada. ¡Van a pensar que estamos separados! No puedo volver a aparecer sola tras decir que voy contigo. Necesito que todo salga bien y me apoyes. ¿Tienes idea de lo difícil que es ser mujer en un mundo de hombres?


        No pienso responder a eso. Claro que lo comprendo, porque estoy en su misma situación, cosa que comprende solo cuando le interesa, que por lo general es cuando no está enfadada ni intentando convencerme de que si no voy con ella a una cena nunca la harán socia. Lo cual es absurdo, porque es muy buena en su trabajo y de todas formas esos viejos payasos solo me quieren en sus fiestas para mofarse de mí y lanzarle indirectas a ella. Curioso, si un abogado se casa con una modelo es un héroe, pero si una abogada se casa con un modelo es de risa.


        —De acuerdo. No tardo nada —suspiro y se me escapa un estornudo. Lógico, dado que he pasado seis horas sentado en un trono de hielo con la única protección de un bañador diminuto y apenas hemos tenido un par de cortos descansos envueltos en mantas térmicas.


        —¿Te estás intentando escaquear fingiendo un resfriado? —pregunta ella, desconfiada.


        —No. Tengo un resfriado, pero no me estoy escaqueando —le intento explicar.


        Me mira poco convencida y me mete prisa. Apenas me da tiempo a saludar a los niños y, desde luego, no puedo ni tomarme un sobre para detener el resfriado: salimos pitando para no llegar tarde. En menos de media hora, estoy rodeado de abogados, sin parar de moquear. Aguanto con estoicismo sus pullas, incluso cuando empiezo a ver doble, seguramente porque empiezo a tener fiebre.


        —¿Contenta? —le pregunto cuando por fin podemos irnos, tras lo que me parece una eternidad.


        —Sí. Aunque podrías haber puesto mejor cara —me reprocha.


        —Ya. Lamentablemente no soy actor —le respondo con debilidad—. Será mejor que conduzcas tú.


        —¿Con estos tacones? —No respondo—. ¿Sabes?, si pensabas beber podías haberlo dicho y me hubiera traído unos zapatos bajos —continúa machacándome.


        —No estoy bebido. Pero veo doble. —Un estornudo enfatiza la indirecta y, por fin, se da cuenta de que no estoy fingiendo.


        —Pero cariño, ¡estás malo de verdad! —exclama, y de pronto cambia su actitud por completo—. Venga, vamos a casa. Te prepararé algo caliente mientras me cuentas qué te han hecho esta vez para dejarte hecho un guiñapo en menos de veinticuatro horas.


        Sonrío débilmente. Por fin. Cuando se le mete algo entre ceja y ceja es mejor pasar por el aro pero, ahora que se siente culpable, sé que va a ser toda atenciones y mimos el resto del fin de semana. Solo espero que se me pase pronto para poder disfrutar de sus mimos sin la interferencia de la fiebre.


        

      

    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    
      
        Paraíso


        Buscamos juntos el paraíso de forma incansable por todo el mundo, atravesamos mares y continentes, llegamos hasta donde nadie había llegado, a cada rincón de este ancho mundo.


        Nunca encontramos ese lugar único y virgen, pero ahora, en el ocaso de mi vida y rodeado por tus brazos, me doy cuenta de que nuestra búsqueda no fue tan absurda, porque el paraíso lo he vivido cada momento que he pasado junto a ti.
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        El propósito


        Cuando le preguntaron cuáles eran sus propósitos de año nuevo, dijo simplemente que dejar de buscar el amor. Todas sus amigas se rieron de ella y, cuando vieron que iba en serio, la miraron con caras raras.


        Claro, todas estaban ya emparejadas, no tenían que soportar desastrosas citas, ni relaciones cortas y malas con tíos que parecían muy buenos hasta que te llevaban a la cama, ni las miradas de superioridad de los conocidos con pareja, ni que los familiares se compadecieran de ellas y las obligaran a asistir a auténticas citas a ciegas encubiertas, que las hacían parecer unas desesperadas delante de todo el mundo.


        No, ellas habían tenido suerte y Carla estaba ya hasta las narices, así que siguió adelante en su empeño a pesar de lo que le dijeron para convencerla de lo contrario. Después de todo, si no buscaba el amor, no se llevaría un chasco tras otro por no encontrarlo.


        Pocos días después, estaba en una cafetería del centro, tomando algo sola mientras jugueteaba con su móvil, cuando un tío guapísimo, de esos que dan ganas de arrastrarlos a un rincón y hacerles de todo, se acercó a ella.


        Nada más verle se tambaleó su decisión de dejar de buscar el amor y empezó a fantasear con que él era El Hombre, pero negó con la cabeza para sí y reprimió esas fantasías rápidamente.


        —Hola —dijo él, con una voz sexy y resonante.


        —Hola —respondió ella. Fingió indiferencia mientras se preguntaba si ese culito era tan magnífico al tacto como parecía desde lejos.


        —¿Puedo hablar contigo? —preguntó el bombón. Ella le miró extrañada.


        —¿Nos conocemos?


        —No, verás, te sonará extraño, pero no puedes renunciar a encontrar el amor ─dijo el tipo, vacilante.


        —¿Perdón?


        —Cada vez que alguien renuncia a encontrar el amor, uno de los nuestros enferma y acaba perdiendo su poder hasta hacerse del todo mortal y morir —explicó él.


        —Uno de los vuestros... —repitió Carla. Se pellizcó disimuladamente en la pierna para comprobar que no estaba soñando ese absurdo.


        —Sí, somos algo así como los espíritus casamenteros, ¿sabes? —dijo él, como si fuera normal soltar algo así a una desconocida.


        —¿Te han contratado Gema y Ariadna? —preguntó ella. El bombón la miró interrogante—. Mira, tío, déjalo estar. Les diré que caí en la trampa, así que te pagarán igual por tu numerito.


        —No, de verdad que no, hablo en serio —respondió él, de inmediato—. Es importante que me escuches, la vida de alguien está en juego. No puedes dejar de buscar, te lo suplico.


        —Mira, esto no tiene gracia.


        —Pero es cierto...


        —Pues si es cierto, ¡os fastidiáis! —exclamó Carla, enfadada. No le apetecía seguir hablando del tema y, si seguirle el rollo lograba que la dejara en paz, así lo haría—. Si esos supuestos «espíritus casamenteros» hubieran hecho bien su trabajo y no me hubieran arrejuntado con esa panda de gilipollas, yo no habría dejado de buscar, ¡que se atengan a las consecuencias de su ineptitud! —finalizó. Dicho esto, recogió sus cosas y se marchó apresuradamente. El tipo la siguió corriendo hasta su casa, sin parar sus súplicas de que «entrara en razón»—: ¡Déjame en paz! ¡Llamaré a la policía!


        ─La policía no puede verme, ya te he dicho que yo soy un espíritu casamentero y...


        Carla le cerró la puerta del portal en las narices y se metió en su apartamento, donde suspiró aliviada por haberse librado de él.


        —Oye, eso ha sido muy grosero, ¿sabes? —dijo una voz a su espalda.


        Carla cogió el paraguas que tenía junto al perchero de al lado de la puerta y avanzó hacia él gritando:


        —¡Fuera de mi casa, psicópata!


        Cuando él se acercó, le atizó con su arma improvisada y cayó al suelo por el impulso al atravesar el cuerpo de su oponente sin resistencia alguna.


        —Ya te he dicho que no soy de carne y hueso, ¿te has hecho daño? —preguntó solícito. Ella se alejó de él según se acercaba—. No voy a hacerte daño, solo quiero que recapacites. Te juro que te tendremos en nuestra lista de prioridades, incluso me ofrezco a acompañarte, pero tu media naranja no está entre la gente que conoces ni entre la gente que conoce a los que conoces, así que tienes que salir ahí fuera a buscarle.


        Al tocar la pared con su espalda, Carla hizo un último intento de librarse de él: intentó pegarle un empujón, pero solo logró atravesarle de nuevo, por lo que finalmente tuvo que aceptar sus palabras.


        —¿Y dónde está? —gruñó ella.


        —Eso no lo podemos saber, solo podemos proponerte a personas que parezcan compatibles —explicó el espíritu.


        —Sí, ya veo lo compatibles que son los tipos que habéis hecho que se crucen en mi camino, ¡pedazo de inútiles!


        —Venga, Carla, no seas así, que nuestro trabajo no es nada fácil —intentó justificarse él—. ¿Tienes idea de cuántas personas hay en el mundo?


        —Pues eso, son tantas que no merece la pena seguir buscando. El amor verdadero es estadísticamente improbable —se empecinó ella.


        —Para eso tienes nuestra ayuda. Ya te he dicho que me ofrezco a acompañarte en tu búsqueda, pero no puedes renunciar de esta forma, ¡una vida está en juego!


        —Está bien —accedió ella por fin después de un buen rato debatiéndose entre creer esa chaladura o ir directa al psiquiatra—. ¿Adónde vamos?


        Pasaron un par de semanas saliendo casi cada día en busca de su alma gemela y, poco a poco, Carla pareció recuperar la ilusión a pesar de que no tuvo demasiado éxito.


        No obstante, la compañía constante de su espíritu casamentero, al que se había tomado la libertad de apodar Ángel, hizo que las aburridas salidas de soltera se convirtieran en algo agradable con su divertida y extraña forma de ver las cosas.


        El inconveniente era que solo ella podía verle, pero lo único que tenía que hacer para no parecer una chalada era fingir que hablaba con su móvil mientras conversaba con él. Una vez preguntó a su casamentero si eso no sería un impedimento para que sus potenciales medias naranjas la abordaran, ya que verla hablar por teléfono constantemente la haría parecer más inaccesible, y Ángel se limitó a encogerse de hombros y decir que si el tipo estaba realmente interesado se acercaría a ella a pesar de todo, de modo que mantuvieron ese sistema.


        Poco a poco, Carla empezó a creer de nuevo en el amor y a dejar de buscarlo, esta vez porque se dio cuenta de que lo había encontrado en el lugar más inesperado: en el que se suponía que debía ayudarla a dar con él. No obstante, se abstuvo de decírselo a Ángel y siguió como si nada hasta que un día cambió todo.


        Los hombres, vestidos de traje, entraron en el bar y se dirigieron hacia ellos. Carla, que les había mirado extrañada porque no era su ambiente, se empezó a preocupar cuando vio la palidez excesiva de Ángel, al que hablaron directamente.


        —Ya sabes a qué hemos venido, ¿verdad? —preguntó uno de ellos.


        —Ángel, ¿qué ocurre? —inquirió Carla; sabía que algo no iba bien pero no comprendía qué.


        —Iré con vosotros. ¿Me permitís al menos hablar con ella antes a solas?


        Los dos se miraron y finalmente asintieron y se alejaron unos metros.


        —¿Qué pasa? —volvió a preguntar ella, cada vez más preocupada.


        —Lo siento, Carla, lo siento de veras. Sabía que tarde o temprano esto pasaría, pero ha merecido la pena.


        —No entiendo...


        —Yo no podía soportar verte con otro, te quería demasiado y arruiné todas tus posibilidades con los tipos que podían ser tus parejas. Empecé a perder poder, por supuesto, pero en el fondo sabía que no encontrarías a tu alma gemela, porque era yo, así que cuando decidiste dejar de buscar y me di cuenta de que me separarían de ti y me asignarían a otra persona reuní lo poco que quedaba de mi fuerza y me hice visible, inventándomelo todo para que me permitieras estar a tu lado. Lo siento de veras, yo solo quería saber qué se sentía. Necesitaba que supieras que existo y que...


        —Se acabó el tiempo —le interrumpieron los dos tipos. Ángel asintió derrotado.


        —Lo siento, Carla —dijo, antes de ir hacia ellos.


        —¡Esperad! ¡No podéis llevároslo! Yo le quiero, él no ha hecho nada malo.


        —No sabe lo que dice, señorita —la detuvo uno de los tipos—, es un perturbado y lamentamos lo que ha pasado. Por supuesto, usted no recordará nada de esto y nos encargaremos personalmente de arreglar el daño que este desalmado ha hecho a su vida sentimental.


        —¡No! ¡Esperad! —gritó, pero no sirvió de nada y de pronto se vio sola en el bar, bajo la estupefacta mirada de los otros clientes.


        ─No pienso olvidarme, panda de cretinos —gritó al aire dos semanas después en cuanto se quedó sola en el parque.


        Tenía que hacer un auténtico esfuerzo cada mañana para recordar todo momento pasado con Ángel, ya que, a pesar de despertar con las cosas borrosas en su memoria, enmarañadas como si hubiera sido un mero sueño, había logrado vencer a diario a lo que quiera que hicieran en su mente para que le olvidara.


        Para colmo, desde ese día desastroso no había parado de toparse, allá donde iba, con hombres maravillosos que, en teoría, eran medias naranjas potenciales. Les daba largas a todos, por supuesto, pero no paraban de aparecer más y comenzaba a hartarse


        —Ya sabéis a quién quiero, imbéciles. Si no le dejáis en paz y permitís que vuelva conmigo, juro sobre la tumba de todos mis antepasados que moriré siendo una vieja solterona amargada y que pasaré el resto de mi vida haciendo de Grinch del amor. ¿Me habéis oído?


        —¿De veras lo harías? —preguntó una voz conocida a su espalda.


        Carla se volvió con una sonrisa de oreja a oreja y se encontró cara a cara con Ángel, que la miraba con adoración. Contuvo el impulso de correr hacia él para abrazarle, a sabiendas de que acabaría atravesándole y dándose de bruces contra el suelo, pero se acercó todo lo que pudo a él y le dijo:


        —Por supuesto. ¿Has venido para quedarte? ¿Han entrado en razón?


        —Bueno, tus amenazas les han dejado en una posición un tanto delicada, y la situación es tan insólita que no sabían muy bien qué hacer, así que han decidido que lo mejor era devolverme a la Tierra —respondió él. Alzó su mano y acarició su mejilla con suavidad.


        Sorprendida, agarró su brazo y se dio cuenta de que era real, de carne y hueso.


        —¿Cómo?


        —Habría sido un poco raro que pasaras el resto de tu vida saliendo con un fantasma, ¿no crees?


        —¿Entonces... eres humano?


        —Eso parece, al menos hasta que te hartes de mí. Nada nos asegura que seamos almas gemelas, solo que somos muy compatibles. No obstante, si estás dispuesta a correr el ries...


        —Por supuesto que lo estoy —dijo ella, y retiró la mano de sus labios para besarle.


        

      

    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    
      
        Tarambana y rarita


        Las amigas de Maica la querían muchísimo, pero reconocían que era muy rarita, tarambana perdida, y temían que no encontrara el amor en la vida. Quizás por eso la arrastraban a todos los eventos de citas rápidas que encontraban en la ciudad.


        Ella ya estaba un poquito harta, pero se dejaba arrastrar por no discutir, hasta que, en una fiesta de solteros, dijo basta y decidió esconderse en el armario de los abrigos para leer y no tener que conocer a más tipos que no le interesaban.


        El armario ya estaba ocupado, no obstante, y Maica, que era bastante cortada, pidió en voz baja al extraño chico que se había hecho una especie de nido con los abrigos que le permitiera quedarse.


        —Vale, pero solo si estás calladita. Estoy en lo más interesante —respondió él.


        Solo entonces, Maica se fijó en que estaba leyendo un libro, más concretamente el mismo que se había traído ella: el último de una trilogía, que había salido al mercado esa misma mañana y que llevaba esperando ya unos cuantos años. Aun así, no le dijo nada porque entendía que necesitaba concentrarse en la lectura, así que se hizo otro nido y se puso a lo suyo.


        Al rato, él acabó su libro y tenía ganas de hablar de él, así que, al ver la lectura de su compañera de escondrijo, quizo hacerlo, pero Maica alzó la mano para indicarle que se callara y que la dejara acabar el capítulo.


        —Dentro de un par de páginas estoy contigo —le dijo al chico.


        Y, acabado el capítulo, comenzaron a charlar. Él no le metió ningún spoiler, lo que fue un punto a favor, y quedaron en volver a verse para comentarlo más a fondo una vez que ella lo acabara. Y así, de la forma más tonta, encontraron el amor.
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        La mirada de amor


        Olivia vivía obsesionada con unos ojos azules cuya mirada de amor era capaz de traspasar su dura coraza. No obstante, no sabía a quién pertenecía esa mirada, que solo había visto en sus sueños. Por ello, buscaba esos ojos azules tan característicos en todos los hombres, e incluso en todas las mujeres, convencida de que, cuando los encontrara, no tardaría en ser destinataria de esa mirada de amor.


        Al final, los encontró cuando menos lo esperaba: un día en el que, para echarse unas risas, revisaba junto a su mejor amigo Jonatan el álbum de recortes de revistas que hicieron en su juventud.


        —¿Estos son los ojos de los que tanto hablas? —preguntó él, incrédulo—. El actor se suicidó hace cinco años y en esta foto llevaba lentillas.


        A Olivia se le cayó el mundo encima y se puso a llorar. Jonatan la abrazó con suavidad y esperó a que se calmara para tenderle un pañuelo y decirle que no se preocupara, que seguro que existía alguien que tuviera esos ojos de verdad y que, ahora que sabía el tono exacto, él también la ayudaría en su búsqueda.


        Fue entonces cuando Olivia, entre lágrimas, se fijó en la mirada de su amigo: la misma que la había perseguido en sueños, aunque con distinto color de ojos.


        Se lanzó a los brazos de Jonatan y le besó. Ya había encontrado su mirada, ¿a quién le importaba que el color no fuera el mismo? Además, después de todo, los ojos verdes siempre le habían gustado más que los azules.
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        Un viaje inesperado


        Marina


        No me puedo creer que esté montada en un coche compartido con Julián Beltrán para realizar un viaje de dos días, pero claro, gracias a esa estúpida nube de ceniza que impide despegar a los aviones, es la única manera de volver a casa para pasar las fiestas.


        Nunca nos hemos llevado bien, y mucho menos desde que se hizo novio de mi hermana Didi. Tanto es así que, aunque vivimos en la misma ciudad desde hace meses, porque yo trabajo aquí y él eligió su universidad para hacer el máster, solo nos hemos visto una vez: cuando Didi vino de visita y nos obligó a salir a comer con ella. El resto del tiempo, el tipo se las arregló para intentar concertar citas de compromiso conmigo los días en los que más trabajo tenía; casi se diría que me había espiado para que siempre le tuviera que decir que me resultaba imposible quedar.


        En el fondo lo agradezco, porque así tenía excusas reales para evitar esos encuentros forzados. Por supuesto, nunca me molesté en proponerle fechas alternativas. No puedo evitarlo, me cae fatal: siempre creí que era un tipo de lo más superficial; inteligente y con cierto atractivo, sí, pero sin cualidades más allá de eso.


        La impresión se vio reforzada cuando empezó a salir con mi hermana; yo la quiero mucho porque es la criatura más dulce que conozco, optimista a rabiar y de lo más bondadosa... pero hay que reconocer que es tonta de remate, hasta el punto de que lo único que la salva de encajar en el estereotipo de cheerleader inocente y simplona es que en este país no tenemos cheerleaders. Pero claro, tiene un cuerpo espectacular y era lo que le faltaba a Julián para tener la perfecta novia florero. Qué asco me da este tío.


        Julián


        De todas las posibles formas de volver a casa, ya es mala suerte que haya acabado en el mismo coche compartido que Marina, la hermana de mi novia. Es la mujer más fría que he conocido nunca, ni siquiera cuando me vine aquí a estudiar fue capaz de buscar un hueco en su apretada agenda para que nos viéramos un día, a pesar de que sabía que yo estaba solo en la ciudad y que solo la conocía a ella. No es que me importe: Marina, con sus aires de superioridad y sus sarcasmos demoledores, tampoco me cae bien a mí y solo la soporto porque a Didi le molesta que nos lancemos pullas envenenadas cada vez que nos vemos.


        En fin, ya no hay más remedio y compartir coche con ella y nuestro parlanchín conductor es la única manera de volver a casa. Es necesario que vuelva, porque últimamente mi relación con Didi no pasa por su mejor momento y la distancia, a pesar de que intento ir lo más a menudo posible para verla, nos está afectando.


        Me da la sensación de que Didi ya no está tan implicada en lo nuestro, y me asusta comprobar que yo mismo no me siento tan impaciente como antes por contactar con ella a través de la webcam. Más bien al contrario, cada vez lo evito más. Por eso creo que estas largas vacaciones de invierno son tan importantes: necesitamos volver a avivar la llama.


        Marina


        No sé qué es peor: si la tensión creciente con Julián o nuestro conductor. No se ha callado un segundo desde que nos metimos en el coche. Ni un segundo. Parece que le han dado cuerda, pero no hay manera de que se calle, ¡si hasta he tenido que hacer cuatro intentos para interrumpirle y pedirle que paremos en la próxima estación de servicio! Ni siquiera tengo ganas de ir al baño, pero como esté mucho más rato en este coche voy a reventar.


        Por fin paramos y me encierro en el aseo para disfrutar de unos minutos de silencio, hasta que unos gritos en el exterior me ponen en guardia. Salgo y me encuentro a un hombre zarandeando a una chica mientras le grita barbaridades. Nunca he soportado esta clase de escenas sin mover un dedo, así que intervengo.


        Julián


        La verdad es que me ha venido bien esta parada: nuestro conductor se ha quedado en el coche, así que, con tal de no seguir escuchando su cháchara incesante, he salido a estirar las piernas y a comprar chocolatinas; entre las miradas de desprecio de Marina y el pesado del conductor, voy a necesitarlas si no quiero volverme loco. Cuando salgo de la tienda, escucho gritos en la zona de los baños y me acerco para ver qué pasa, solo para encontrarme a un hombre dándole un sopapo a Marina, que responde de inmediato con un puñetazo en la nariz y una patada en los genitales. El tipo cae al suelo por el dolor y la hermana de mi novia le pega otra patada. Corro hacia ella y la aparto de su víctima mientras una mujer, que ha presenciado la escena, no para de repetir «Gracias» sin parar de llorar.


        Cuando se calma lo suficiente, nos cuenta que esa misma mañana le ha pedido el divorcio al hombre que está en el suelo y que la ha seguido hasta allí para hacerla recapacitar por la fuerza. Ojalá no hubiera detenido a Marina: tengo ganas de pegar a ese individuo yo mismo, pero nos limitamos a retenerle, ayudados por los empleados de la gasolinera, mientras llega la policía.


        Nuestro conductor se acerca, impaciente por partir, y le explicamos la situación, pero nos dice que él no quiere permitirse ningún retraso y que, o nos desentendemos del asunto y subimos al coche ya, o nos deja tirados. Por más que Marina y yo intentamos hacerle entrar en razón, no conseguimos nada y, tras sacar nuestras maletas de su coche, se marcha de la estación de servicio con un acelerón y un corte de mangas porque nos hemos negado a pagarle lo acordado por ir de pasajeros en su coche durante el viaje.


        Marina


        Cuando el día no parecía poder empeorar más, observo a nuestro conductor abandonarnos en la estación de servicio. ¡Será cabronazo! Para colmo, la policía sigue sin aparecer. La chica está desconsolada y su maltratador ya ha hecho amago varias veces de intentar marcharse, pero logramos retenerle hasta que ¡por fin! llega el coche patrulla. Los agentes detienen al hombre y nos toman declaración, además de apuntar nuestros datos. Como quiero ponérselo lo más difícil posible al maltratador, decido denunciarle yo también por agresión, con el consiguiente traslado a comisaría que eso implica.


        Para cuando salimos de allí y buscamos un restaurante para comer algo, ha pasado mucho tiempo y la cara, donde me ha dado la bofetada, me duele una barbaridad. No obstante, mi rostro es lo que menos me preocupa en este momento. ¿Cómo llegaremos a casa ahora? Hemos ido a parar a una ciudad pequeña, sin apenas autobuses interurbanos, tanto menos transportes hasta otras provincias.


        La única manera que se me ocurre de volver a ponernos en camino es hacer autoestop o encontrar un sitio donde alquilar un coche. La primera opción es inviable, y la segunda tampoco me hace mucha gracia: he perdido visibilidad y no debería conducir, lo que implicaría que Julián debería hacerlo durante el resto del trayecto. Teniendo en cuenta que lo primero que hizo cuando se sacó el carnet fue estrellar el coche con Didi dentro –menos mal que ambos salieron ilesos– no me da ninguna confianza.


        Julián


        –Deberíamos alquilar un coche –le propongo a Marina.


        Nada más decirlo, me doy cuenta de que no le hace ni pizca de gracia. Nunca me ha perdonado el accidente aunque, por supuesto, no sabe que yo no fui el culpable. Cometí el terrible error de dejarme convencer por Didi, que aún no se había sacado el carnet, para que la dejara practicar. Apenas unos minutos después, mi flamante coche nuevo estaba destrozado contra la estatua central de una rotonda y, en un intento de proteger a Didi, mentí a todo el mundo diciendo que era yo quien conducía.


        –No tenemos otra opción –le insisto. Suspira con resignación y, mientras acabamos de comer, buscamos la empresa de alquiler de coches más próxima, que ni siquiera está en esta ciudad, lo que nos obliga a coger un taxi.


        Por suerte, una vez allí, descubrimos que las condiciones del alquiler son de lo más razonables y que hay un punto de entrega cerca de nuestro destino. Así pues, tras planificar nuestra ruta y las paradas que haremos, incluída una para dormir unas horas antes de empezar la segunda jornada de viaje, nos ponemos en marcha.


        La tensión entre nosotros se ha atenuado un poco después de lo ocurrido, pero sigue presente y se forma un silencio incómodo en cuanto se nos acaban los asuntos prácticos. Observo de reojo su mirada pensativa sobre mí mientras conduzco. Lo cierto es que jamás hubiera imaginado que Marina, frente a una situación como la que ha vivido, interviniera para defender a una desconocida. Al contrario, hubiera esperado que pasara de largo sin dedicarle un segundo pensamiento. Aunque la sangre fría con la que devolvió los golpes, con ataques a los puntos más vulnerables de su adversario, sí que me parece propia de ella.


        –Eso que has hecho antes ha sido muy valiente –le digo, en parte por curiosidad por saber qué responde, en parte por llenar ese silencio.


        –Y rematadamente estúpido. –Se toca la mejilla abofeteada, donde comienza a aparecer un moratón–. Debí imaginar que esa mala bestia se lanzaría a por mí en cuanto interviniera. Era la clase de cobarde que ataca cuando le parece que su adversario es más débil.


        –Pero al final ha salido perdiendo.


        –Solo porque no estaba acostumbrado a que le devolvieran los golpes.


        –Aun así, ha sido increíble –insisto.


        –He hecho lo que tenía que hacer. Tampoco es para darle más vueltas –responde ella, en tono seco, y mira por la ventanilla, como para indicarme que no tiene interés en seguir con el tema.


        Vale, lo capto. Es una de esas personas que hacen lo correcto pero no soportan que los demás les halaguen por ello. Increíble, pero cierto. Quizás Didi tenga razón cuando habla tan bien de su hermana: no estaría tan unida a ella si fuera tan fría como yo pensaba que era. Quién sabe, puede que su actitud conmigo solo sea una reacción proporcional a mi actitud con ella. Nunca nos hemos llevado bien, estábamos demasiado ocupados compitiendo por ser los mejores en todo. Y, cuando empecé a salir con Didi, tampoco me esforcé mucho por congraciarme con Marina, a pesar de que lo comparten todo... Un momento. ¡Lo comparten todo! Tengo a mi lado a la única persona que puede darme alguna pista sobre lo que está fallando en mi relación con Didi. ¿Cómo la sondeo? Será mejor hacerlo de forma indirecta, poco a poco...


        –Oye, no habrás hablado con Didi sobre mí últimamente, ¿verdad? –le suelto a bocajarro. Mierda. Se ha puesto en guardia.


        Marina


        ¿Pero cómo se le ocurre preguntarme una cosa así? ¿Se le ha ido la olla o piensa que, solo porque no ha sido un capullo conmigo en las últimas horas, le voy a hacer confidencias de lo que hablo con Didi?


        Ahora que lo pienso, aunque quisiera no habría nada que contar. Desde hace unos meses, mi hermana apenas menciona a Julián cuando charlamos. Solo habla de su nuevo trabajo y de lo bien que se lo pasa con sus compañeros, pero no le duró demasiado lo de darme la matraca con lo mucho que echa de menos a su novio. Pensaba que era porque sabe que a mí Julián no me cae nada bien, pero su pregunta me hace pensar que hay algo más.


        –Mi hermana y yo hablamos de muchas cosas, pero últimamente tú no eres una de ellas. ¿Por qué? ¿Hay algo que deba saber?


        Para mi sorpresa, comienza a hablarme de lo dura que es la distancia, de cómo las llamadas se han hecho menos frecuentes y cada vez son más cortas. Dice que no sabe si Didi sentirá lo mismo, pero que él nota que cada día están menos unidos y que las vidas que viven separados se están comiendo poco a poco su relación.


        En definitiva, me está abriendo su corazón. Un corazón que no sabía que tenía. ¿De veras quiere a mi hermana más allá de su apariencia? ¿Me habré equivocado con él a pesar de todo?


        Cuando para de hablar, se crea un silencio espectante: espera que le diga algo. ¿Qué quiere que le responda? Me ha sorprendido tanto que tengo que replantearme muchas de las ideas preconcebidas que tenía respecto a su noviazgo con Didi. No es algo que se haga en segundos, así que gano tiempo:


        –Pero a ver. Las relaciones a distancia siempre son así de complicadas. Es normal que poco a poco os queméis, pero no te queda mucho para acabar ese máster. Si vuestra relación es sólida de verdad, aguantaréis unos pocos meses más antes de volver a la normalidad.


        Julián


        Lo dice como si fuera fácil. Pero claro, imagino que para ella lo es: en cuanto le ofrecieron ese trabajo tan impresionante, no tuvo inconveniente en dejar a su pareja y abandonar a su familia para marcharse a una ciudad extraña.


        –Mi «pareja», como tú le llamas, no era más que un amigo con derecho a roce. Y no he abandonado a mi familia. Hablamos a diario y estoy disponible siempre que me necesitan, como ellos lo están para mí. Que yo esté en otra ciudad complica las cosas, pero eso no implica que no estemos tan unidos como siempre. Cuando hay amor de verdad, la distancia es irrelevante –me responde.


        Maldición, lo he dicho en voz alta y, como es lógico, ha vuelto a hablarme con su tono más duro. ¿Por qué no podré estarme calladito?


        –Lo siento –me disculpo. Pero ella me ignora y sigue machacándome:


        –Estás proyectando en mí tu sentimiento de culpabilidad. Tú eres el que siente que abandonó a su novia y a su familia.


        –¡Yo no abandoné a Didi! –protesto, aunque en mi interior lo siento así desde que me marché. No fui capaz de renunciar a mis sueños por estar a su lado, ¿en qué clase de novio me convierte eso?


        –Venga ya. Ella había terminado las clases y no tenía trabajo, pero tampoco la invitaste a que te acompañara.


        –¿Pero qué estás diciendo? ¡Si hasta le compré el billete de avión para que viniera conmigo, pero me dijo que prefería esperarme en casa!


        –¿Cómo? –pregunta ella, en tono de sorpresa.


        ¿Didi no se lo contó?


        Marina


        ¿Cómo es posible que Didi no me explicara algo así? ¿Acaso tenía miedo de que, entre Julián y yo, la convenciéramos de que viniera con nosotros? Pobre Didi, tan conformista, tan apegada a lo que conoce que tiene miedo de cualquier cambio. Pero ella, cuando ama, se entrega por completo. No entiendo nada, así que imagino que la clave está en Julián y en algo que tampoco me han contado.


        –¿Por qué te sientes culpable, entonces? Si tú te quedabas, renunciabas a tus sueños. Si ella te acompañaba, no renunciaba a nada, salvo a su conformismo.


        La expresión de su rostro me dice todo lo que necesito saber: se encontró con una encrucijada y eligió el camino menos malo con la esperanza de que Didi le esperaría, pero en el fondo se pregunta si no hubiera sido mejor quedarse. No obstante, si lo hubiera hecho, ahora se estaría arrepintiendo de no haber hecho ese máster por quedarse con mi hermana.


        Caray, y yo que pensaba que Didi le quería más a él que él a ella. Al final va a ser al contrario. ¿No será que mi hermana, en el fondo, lo que pretendía era poner distancia con Julián porque no lo tenía tan claro como él y encontró en su máster la excusa perfecta para hacerlo?


        Julián


        No sé qué responder a eso. De veras que no. Y tiene razón, en el fondo la tiene. ¿Acaso Didi no se dio cuenta de lo importante que era para mí que me acompañara? ¿O, lo que es peor, se dio cuenta pero no soy lo bastante importante para ella como para asumir un riesgo mínimo que hubiera evitado poner a prueba lo nuestro? ¿Nuestra relación está aún peor de lo que yo pensaba, y desde mucho antes?


        Se impone de nuevo el silencio entre Marina y yo, pero me doy cuenta de que ya no espera mi respuesta. Sea cual sea, ya la tiene. Por mí perfecto, no quiero hablar del tema con ella, pero este silencio me mata, porque no puedo parar de darle vueltas. Necesito algo que me distraiga, así que pongo la radio y voy de dial en dial hasta que llego a una canción que me gusta.


        –Me encanta esta canción –decimos al unísono. Me sorprende, no me parecía su estilo, y así se lo digo. Pronto, comenzamos una larga conversación sobre música, que deriva en otra sobre cine y sobre libros.


        Cuando, horas después, tras una breve cena, cada uno se va a su habitación del hotel en el que haremos noche, me doy cuenta de que, aunque parezca mentira, he conseguido desconectarme de mis preocupaciones sobre mi relación con Didi. Intento llamarla, pero no me coge el teléfono y le cuento con brevedad, mediante un mensaje de voz, todo lo que ha pasado durante el día y la casualidad de haber acabado haciendo el viaje con Marina. Luego, me meto en la cama y doy algunas vueltas antes de dormirme, pero no a lo de mi chica, sino a su hermana y a todas las sorpresas que me he llevado hoy respecto a ella.


        Marina


        Despierto con energía, a pesar de que aún nos queda un largo camino. Al final, hacer el viaje con Julián no está siendo tan terrible, al contrario, aunque me duele averiguar que Didi me ha ocultado cosas tan importantes. Ayer hablé con ella y lo primero que hizo al descolgar el móvil fue preguntarme si estaba bien, ya que Julián le había contado, mediante un mensaje de voz, lo ocurrido en la estación de servicio. Cuando le pregunté por qué no habían hablado por teléfono, me dijo que no le había dado tiempo a cogerlo cuando la llamó, pero que con el mensaje de voz era suficiente.


        Definitivamente, algo pasa, pero prefiero hablarlo con ella en persona: después de todo, si las cosas van según los planes, llegaremos a casa a media tarde.


        Cuando bajo a desayunar, Julián está ya esperándome y retomamos la conversación donde la dejamos el día anterior, sin hacer ninguna mención a Didi, si bien, de alguna manera, el hecho de no hablar de ella hace que esté, si cabe, más presente.


        Afortunadamente, hoy mi cara no está tan inflamada y mi campo de visión es normal, así que puedo conducir yo algunos tramos. Cierto que ayer lo hizo bien, pero me siento más segura si tengo yo el control del vehículo. Y así, sin más contratiempos, hacemos lo que nos queda de trayecto hasta el punto de entrega del coche de alquiler, donde Didi ya nos está esperando para llevarnos hasta la ciudad.


        Julián


        Volver a ver a Didi no me ha generado mariposas en el estómago, como otras veces, sino un nudo del que no soy capaz de deshacerme. La observo lanzarse a abrazar a su hermana y espero mi turno con impaciencia para recibir un rápido beso en los labios. Demonios, las cosas están aún peor de lo que esperaba. Espero que estas vacaciones seamos capaces de arreglarlo todo.


        Marina insiste en conducir ella y Didi nos pide que le contemos la aventura con pelos y señales, cosa que hacemos hasta que su hermana se detiene a la puerta de su casa.


        –Bueno, yo me bajo aquí –dice.


        –Pero... ¿qué pasa, te has olvidado de Julián? Hay que llevarle a casa –protesta Didi. No puedo evitar percibir la nota de pánico en su voz, ¿tiene miedo de quedarse a solas conmigo?


        –Anda, hermanita, que no me he caído de un guindo. Lleváis mucho tiempo sin veros, seguro que tenéis mucho de qué hablar –contesta Marina, con segundas, tras lo cual se despide de nosotros.


        Didi no hace amago de levantarse de su asiento para ponerse al volante y se crea un tenso silencio entre nosotros.


        –Didi... –comienzo, pero ella me interrumpe con la mano y, tras unos segundos en esa posición, coge aire y comienza a hablar.


        Me dice que hace tiempo que tiene dudas de lo nuestro, que siente que no nos compenetramos más allá del sexo y que pensó que el hecho de que yo viajara a otra ciudad ayudaría a que se aclarara. Y, al final, la distancia le ha dicho lo que necesitaba saber: que yo soy demasiado profundo para ella, que no me entiende y que, en el fondo, se aburre conmigo.


        Finaliza pidiéndome perdón por no hablarme de ello antes pues, dice, soy el hombre perfecto y se empeñó tanto en hacer que funcionara porque se sentía tonta si me dejaba escapar. En el fondo, era lo más cómodo. Pero ahora ha conocido a otro hombre con el que cree que puede ser feliz y ha decidido arriesgarse en vez de seguir adelante con algo que no va a ninguna parte.


        Es curioso, debería sentirme destrozado. Sin embargo, lo único que puedo sentir es cómo el nudo de mi estómago se deshace conforme se sincera. No voy a autoengañarme, todavía siento algo por ella. Ha significado mucho para mí como para que no me importe que se haya acabado, pero ahora me doy cuenta de que no la amaba en realidad, de que yo también, de alguna forma, me había aferrado a ella porque era lo más cómodo pero, al menos desde que me fui, ya no era lo mismo.


        –Gracias por sincerarte –le digo y, tras darle un beso en la mejilla, salgo del coche.


        –¡Espera! ¿No quieres que te lleve? –pregunta, aunque en el fondo, ahora que lo ha soltado todo, sé que se sentiría de lo más incómoda al hacerlo.


        –Creo que me apetece caminar. Mi casa no está tan lejos –le respondo.


        –¿Pero estás bien, seguro? –insiste, preocupada.


        –Ahora sí –afirmo, y es cierto. Me despido de ella y comienzo a caminar. Apenas he dado unos pasos cuando miro atrás, pero no es el coche donde sigue Didi lo que observo pensativo, sino la casa, donde Marina, sin duda, entretiene a sus padres con la historia de nuestro movido viaje.


        Marina


        Apenas han pasado unos minutos desde que entré en la casa cuando entra Didi. Hace como si no pasara nada, pero está claro que no es así, de modo que lo dejo estar hasta que acabo de contar toda la historia a la familia y la euforia por mi vuelta se calma un poco. Luego, me la llevo aparte y la interrogo sobre lo ocurrido ahí fuera.


        –¿Estás segura de que quieres dejarle? Es un buen tipo, con mucho mundo, y se nota que te quiere –le digo en cuanto me cuenta que acaban de terminar su relación.


        –Cualquiera diría que te gusta –me responde, extrañada.


        –Bueno, ha sido un viaje muy largo y han pasado muchas cosas. Así que sí, reconozco mi error, es imposible que no me guste. No le irás a dejar ahora solo por llevarme la contraria, ¿verdad?


        Didi se ríe, pero luego se pone seria y me cuenta todo lo que me había ocultado antes por miedo a que yo redoblara mis comentarios negativos sobre Julián e influenciara de alguna forma en la decisión que necesitaba tomar por sí misma.


        –Pero tontina, vale que no me cayera bien, pero tampoco soy tan bruja como para intentar meterme donde no me llaman y comerte el tarro para que cortaras con él –le digo, mientras la abrazo–. No vuelvas a ocultarme nada, que no veas cómo me fastidia que me mantengas en la ignorancia... ¿Hay algo más que deba saber y que no me hayas dicho?


        –Bueno, pues ya que sacas eso. ¿Te acuerdas del accidente de la rotonda?


        Un par de semanas más tarde...


        Julián miraba el teléfono, nervioso, sin decidirse a llamar a Marina. Aunque durante las vacaciones se habían visto algunas veces y habían charlado por teléfono a menudo, ahora que habían vuelto a la rutina temía que ella retomara su actitud anterior con respecto a no querer quedar con él. No obstante, al fin se armó de valor y marcó su número.


        –Hola, Marina, soy Julián... Me preguntaba si te apetecería quedar conmigo mañana, en el centro –dijo de carrerilla.


        –Mañana tengo el día fatal –respondió ella, y a Julián se le hundió el mundo hasta que añadió–: Pero hoy lo tengo libre, si te viene bien.


        Julián aceptó sin dudarlo y, apenas media hora después, se encontraron en una cafetería de aspecto íntimo. Se miraron nerviosos, pero no tardaron en relajarse y en charlar como viejos amigos, de modo que las horas pasaron volando.


        Cuando por fin decidieron marcharse y continuar otro día, se despidieron con un torpe beso en la mejilla que se acercó peligrosamente a los labios. Se separaron con lentitud, lo suficiente para mirarse a los ojos con intensidad y volver a besarse, esta vez en los labios y con mayor intensidad.


        Por un momento, la sombra de Didi planeó sobre ellos, pero habían pasado muchas cosas y, una vez tumbados los prejuicios, era inevitable que la chispa entre los dos se encendiera. Además, ahora que Didi había decidido arriesgarse y empezar a salir con el hombre que podía hacerla feliz, seguro que lo entendería.
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        El lechuguino


        Cuando Mauri, un joven nuevo rico gracias a una startup, comenzó a cortejar a María, una viuda millonaria que le doblaba la edad, todos los pretendientes de esta se burlaron. ¿Cómo iba ella a caer en las redes de semejante lechuguino?, pensaban.


        Así pues, bajaron la guardia y no tomaron las medidas necesarias para alejarla del joven, que tuvo así el camino libre para conquistarla. Por ello, antes de querer darse cuenta, los hombres se encontraron con una invitación de boda en la mano y, con el orgullo herido, comenzaron a descargar su furia contra la mujer: que si era una asaltacunas, que si solo le quería porque así no se sentía vieja, que si en el fondo ella tampoco era una buena presa...


        Solo uno de sus antiguos pretendientes, Francis, la defendió con vehemencia, llegando incluso a las manos con uno de los despechados por un comentario hiriente sobre la mujer a la que amaba.


        María, que había estado pendiente de las habladurías y había organizado todo ese teatro con Mauri para saber cuál de los que la cortejaban la quería de verdad y no solo por su fortuna, decidió entonces contarle la verdad y darle una oportunidad.


        Para su sorpresa, Francis era todo lo que había deseado en un hombre y, en cuanto bajó sus impenetrables defensas y se abrió un poco con él al estar segura de que no era un cazafortunas, acabó perdidamente enamorada de ese hombre discreto y amable que la había querido sin reservas (y casi sin esperanzas) durante años.


        La boda se celebró poco después. Sus antiguos pretendientes no recibieron invitación en esta ocasión, por supuesto, y Mauri fue el padrino de la feliz pareja.
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        Una pequeña serendipia


        Cualquiera diría que ser guapo daba a cualquier chaval una gran ventaja sobre el resto, pero eso no era cierto en el caso de Alfonso. Y es que Alberto, el líder de los matones del curso, estaba colado por Mónica, que había dejado que su enamorado la oyera decir que le gustaba Alfonso porque era muy guapo. La venganza de Alberto no se había hecho esperar: le había encerrado en el baño de las chicas.


        Lo triste era que a Alfonso ni siquiera le gustaba Mónica: estaba coladísimo por Nala, aunque ella no parecía hacerle ningún caso y, por tanto, no se atrevía a decirle lo que sentía. Aburrido, paseó su mirada por los mensajitos de las puertas hasta que se topó con su nombre y el de Nala rodeados por un corazón. Incrédulo, alzó su mano para tocarlo... y justo en ese momento se abrió la puerta del baño y apareció su amada, que se puso roja como un tomate al verle frente a la declaración de amor que había creído a salvo de los ojos indiscretos de los varones.


        Esa misma tarde, tras declarar ante todos que a partir de ese momento eran pareja, tuvieron su primera cita y brindaron por Alberto ya que, gracias al encierro de Alfonso y a su pequeña serendipia, ambos estaban por fin juntos.
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        El águila


        La señal de la televisión no funcionaba y, frustrada, lanzó el peluche del pigüino que le había regalado su exnovio contra el aparato. De inmediato, corrió a recogerlo y lo achuchó. ¡Era tan suave y tierno! Justo lo contrario que su ex, lo que no impedía que le echara tanto de menos que se veía incapaz de salir de su hogar.


        Pero la tele seguía sin funcionar y no había nada más que hacer en la casa, así que se subió al tejado para mover la antena un poco, a ver si funcionaba y así se ahorraba la llamada al servicio técnico, lo que la obligaría a adecentarse y a pasar un rato fingiendo que no estaba deprimida mientras unos desconocidos revisaban su conexión.


        Fue encima de la parabólica donde encontró al águila. Su mirada la traspasó, parecía preguntarle por qué se dejaba hundir por un tipo como ese.


        —¿Y qué otra cosa puedo hacer? —respondió a la pregunta muda mientras avanzaba por el tejado despacio, para no espantar a ese maravilloso ejemplar. No obstante, nada más decirlo, el águila salió volando y se perdió en el cielo.


        Racionalmente, sabía que el encuentro era casual y que el ave no le había dicho nada. No obstante, su corazón supo que el vuelo del águila era la respuesta a su pregunta, así que bajó del tejado sin mirar la parabólica, se duchó, cogió sus cosas y se marchó a la ruta de senderismo más próxima, donde conoció a un hombre maravilloso, con un tatuaje de un águila en el brazo, que se convirtió en su gran amor.
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        El concierto


        Se quedó empanada mirando al músico. Tenía el porte de un rey y tocaba la sinfonía con una delicadeza que parecía imposible.


        Imaginó esas manos prodigiosas acariciando sus curvas con la misma sensualidad con la que tocaba las cuerdas de su instrumento. Muy pronto, sus braguitas estaban húmedas y ella temblaba de deseo, pero las últimas notas de la melodía se apagaron y se encendieron las luces.


        Él estaba en la recepción de después del concierto; intercambiaron miradas sin decir palabra y ambos abandonaron la sala para buscar un lugar a solas donde dar rienda suelta a su pasión.


        Luego, saciados, salieron de su escondite a hurtadillas y se fueron a casa. Llevaban años juntos y siempre le pasaba lo mismo; era verle tocar y ponerse como una moto. Él, por su parte, nunca había podido resistirse a su mirada de deseo y amaba pulsar las cuerdas de su pasión tanto como su música. Así pues, seguían con el juego, concierto tras concierto, sin cansarse nunca de la escena que vivían y disfrutaban una y otra vez.
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        La declaración


        Mi declaración se la llevó el viento. Literalmente: una ráfaga me la arrebató de las manos y no pude sino verla revolotear, fuera de mi alcance, hasta que desapareció.


        Me sentí hundida: había trabajado durante días para dar forma a las palabras, para que fuera hermosa, ingeniosa, divertida y conmovedora. Era la declaración perfecta... y la única copia me había sido arrebatada por ese aire infernal apenas unos minutos antes de llegar al restaurante en el que la leería en voz alta.


        Consideré por un momento anularlo todo, pero ya estaba en marcha y sabía que era el día propicio, así que hice de tripas corazón y entré en el local, donde ya esperaba mi chica, con un aire de expectación difícil de ignorar. Eso hizo que me pusiera aún más nerviosa y que se instalara una tensión creciente.


        Tanto fue así que ella comenzó a mostrarse preocupada, de modo que decidí cortar por lo sano e intentar decirle de memoria todo lo que había escrito tan minuciosamente. Por desgracia, mi memoria no es muy buena y convertí la perfecta declaración en un perfecto desastre de palabras enmarañadas que la hicieron reír a carajadas. Luego, cuando se calmó, me hizo levantar la vista y, con una mirada pícara, me dijo:


        —Tú solo dilo, sin pensar.


        Entonces le abrí mi corazón y le expliqué, con torpeza, lo mucho que la quería y el honor que me haría al convertirse en mi esposa. Su «sí» me hizo sentir la mujer más afortunada del mundo y lo celebramos hasta bien entrada la noche.


        Cuando salimos, el viento travieso estampó un papel contra mi cara. Desconcertada, observé la declaración perdida unos instantes antes de hacer un avión de papel con ella y dejarla ir para siempre. Respondí a la mirada interrogante de mi futura esposa con un encogimiento de hombros: de poco me servía ya y, además, mis palabras torpes, pero sinceras, habían llegado a su corazón mejor que mil declaraciones espectaculares.
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    Sobre Déborah F. Muñoz


    Escritora incansable, a los dieciocho empezó a publicar sus trabajos en blogs y, gracias a sus lectores, que la han animado a mejorar y a seguir escribiendo, autopublicó tres novelas en papel (Atrapada en otra dimensión, Viajera interdimensional